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. dera restauración de sus prestigios, de su 
, crédito, de su valor y de su honra.
j Y mañana, cuando os señalemos la hora 
, del combate en la única forma eficaz y posi 
I tiva, en aquella que nuestros propios eaemi- 
I gos emplearon, á 61 iremos con todos vos­
otros para ocupar el puesto de honor que nos 
correspondo en la lucha santa por la Liber­
tad, la Democracia y la República.

Madrid y Diciembre de 1893.
. Siguen lasjlrmas.

vos y celosos, la mayor parte de ellas recha­
zaron toda solidaridad con los que, imbuidos ' 
en el espíritu de las sociedades secretas re- ’ 
currían para imponer su voluntad á procedi- ' 
míenlos siempre culpables, y á veces crinr- nales. ' ,

preocupaban del por­
venir de las clases obreras, la entrada en es­
cena de las Trades Unioj¡s íué un acoateci- 

Llamó tanto más mi at- li­
ción, cuanto que estudiaba de una manera

Melilla 27 de Noviembre de 1893. 
Sr. Director de El Id al.

Hoy hace veintisiete días 
que ingresó Emilio Prieto 
en la Cárcel celular.

LA DINAMITA
EN BARCELONA

esoftciAl Ua oe han entresacado de los batallones losespecial las diferentes formas de socieda- soldados albañiles de profesión uara aue tra-Ç'ialQS, gracias á la libertad 4« bajen en el íu^io de^JidJ-GuaUach^
empraúsié.- j La noticia del nombramiento del generalEn lS^^sítíéSi íi ha producido aquí buena

^^Fn^ísfiO I ^íí^nchestw. ¡ Se cree que tan pronto como llegue, dare-
encarÍ^á de *<>» ’“<>«‘«8 el castigo que merecen por
Mcargaua de abrir una iiifoi«nación iioorebas j sus fechorías. *
Trades L/iiOns, me proporcioiiarou preciosos, 
datos sobre su organización y el espíritu que ; 
íe® enimaba. Los aproveché para mostrar al 
publico francés la nueva fuerza qun acababa 
de revelarse y cuyo desarrollo podía pre­
verse.

¿SERA CIERTO?
-■ *

Esta noche hemos soñado que hablamos 
recibido el siguiohte documento:

aÁ LOS REPUBLICANOS ESPAÑOLES»
Largo, obstinado tal vez, ha sido el silencio 

que vuestro Directorio ha creído oportunó 
guardar desde que felizmente se hizo Ja coa­
lición republicana para acelerar por todos 
Ies medios posibles el advenimiento do la Re , 
pública; pero si bien es cierto que razones dé l 
alta politica impusieron aquella reservada y i 
prudente actitud, también lo es que persevo- ' 
ran eu ella cuando la monarquía atraviesa ¡a 
grave crisis que estamos presenciando, soría 
no solo imperdonable, sino criminal.

Los Gobiernos qué se han sucedido en Es- , 
paña desde el funesto dia en qua un solda Jo 
da fortuna hirió traicioneramente á la Ropú- 
blica, no se han dado punto de reposo en is 
infamo tarea do arruinar al país.

Poro esta obra inicua necesitaba un com­
plemento y ya lo tiene.

No era suflsiente para ellos ver cegadas : 
eon el lodo asqueroso de sus inmoral!dsdefc 
las fuentes todas de la riqueza haciónaí. '

La industria perdida, el. coniercio agoni­
zando, Ja agricultura muerta, las rentas púr 
biieas por los suelos, los cambios en alza, los 
tratados de comercio imposibles, los agios á 
la orden del día, las fincas en poder del fisccí, 
los obreros sin trabajo y sin pan, el dolor, el 
Aesaliento y la miseria en todas partes; todç 
esto era muy poco parales representantsa dé 
ía monarquía: necesitaban más, mucho mást

Necesitaban el mayor de los males para un 
pueblo y, sobre todo, para un pueblo empo­
brecido.

Necesitaban la guerra.
La guerra bárbara, con sus cuadros terri­

bles de desolación, de luto, de llanto, de mi­
seria y de ruinas. La guerra cruel y despia- 
dada que pide de hora en hora, de momento 
on momento ríos de oro y arroyos de sangro.

Pero no es esto sólo.
La guerra, expresamente provocada para 

satiáfacer las conveniencias de una política 
®goí.^ta y bastarda, aunque esa guerra nos 
costara las grandes vergüenzas de los días 2, 

y 28 de Octubre, sólo aminoradas por el 
recuerdo de la heroica bravura de nuestro 
sufrido ejército.

iRl ejército!

PÜ/SLONES y REOOíjOC/ñfJEmS
En un almacén de hierro de la calle da S;.n 

Pablo se ha practicado un reconocimient ), 
habiéndose encontrado gr«.n número da bom­
bas da diferente calibre, dos de las cuales •.-.e 
hallaban cargadas desde h?-ce. bxstanto tieia- 
po á juzgar por el aspecto que presentaban. 
Créese que son todas del desecho de los par­
ques de artillería.

Por orden del gobernador fueron inmedia­
tamente inutilizadas en presencia del jefe de 
policía Sr. Vega.

En la madrugada de áver fueron detenidos 
Jaime Pares y Enrique Cuartero, anarquistas 
furibundos sobre los cuales recaen fundadas 
sospechas de complicidad en los tristes suce 
sos dol Liceo.

También fué detenido él dueño de una cer­
vecería de la c.alle del Con. ejo de 'os Ciento, 
habiéndosele ocupado libros, sollos, docu­
mentos importante s y un revolver. Quedó á 
disposición del Gobierno c vil.

Igualmente detuvo la policía á tres italia­
nos cerca de la montaña de Montjuich, sien­
do puestos á disposición del juzgado, el cual 
ha llamado por edictos á una señora que 
acompañaba á un cabal ero la noche de la 
explosión del Liceo, y á un anciano que usa­
ba blusa blanca y que permaneció durante el 
primer acto de la función en una localidad 
del quinto piso.

Se elogia la actividad con que procede en 
la instrucción del sumario el juez o.special 
Sr. García Domenech, «1 cuaí es visitado por 
las personas más importantes de Barcolona 
y recibo de todos inequívocas muestras de 
considerac'ón y aprecio-

PS/S/O.^ES
La Guardia civil condujo ayer á eita ciu­

dad á dos aflciales zapateros, tildados de 
anarquistas, que haco algunos días fueron 
detenidos en la ciudad do Tarrasa.

Dichos individuos fueron puestos á disposi­
ción del juez espacial Sr. García Dome­
nech.

También los mozos de la escuiúra detuvie­
ron á un anarquista en las afueras de esta 
ciudad, y como los dos anteriores, el dotenido 
Iué puesto á disposición del Sr. García Do­
menech.

ÍJfíU^nO
En ía presente semana Se publicará on Pa­

rís un nuevo libro de Felipe de Orleans, el 
desairado pretendiente á lacoronadeFrancia.

El conde de París, que,, como político es 
una nulidad, resulta en cambio interesante
como observador y como literato--

§u nuevo libro se titula Derecho de asocia 
etón, y creyendo que, por ei interés paípi 
tante *que reviste ahora todo lo referente álos 
orígenes y causa# eficientes de la anarquía, 
será leído con guato por auestros lectores, 
reproducimos la introducción del repetido li­
bro, publicada ea ¿e Fígaro:

aHe pasado mi juventud en el destierro—

Eran aquellos los momentos en quo el 
perio, entrando á tientas en un ca-í Jao ulís- 
vo, elegía entre ciertas libertades q,io siei-i- 
pre se había considerado unidas unas á otr.-s. 
Autorizaba las coaliciones y reuniones y 
mantenía, respecto á las Asociacioocí:, LiS 
leyes draconianas que las rigen todavía.

Convencido entonces, como lo estoy ahora, 
de que la libertad de asociaciones, dosde el 
punto dé* vista político y social, la más pie- 
ciosa y la más necesaria de todas, queiía 
mostrar á la vez el uso que nodia hacer.’O Ué 
ella y los abusos contra los cuales había qué 
prevenirse. Me proponía este doble objeto al 
publicar un volumen sobre la-s AíocíucJo.. s 
ebreras de Inglaterra.

Poruña parte, quería combatir los in\3^ 
terados perjuicios que en el mundo politicé 
se elevaban contra la libertad de asociación, 
y que, dirigiéndose principalmente contra i is 
Trades Unions, las representaba como en eñú- 
gos irreconciliables del orden.social y ha-.ta 
como instigadores de los crímenes cometidos 
por algunos individuos.

Por otra parta, quería poner aj alcance dé 
los obreros fr.sinceses un cuadro complet. de 
la obra presente y de las aspii aciones para 
lo porvenir de las Tt ade> Unions. Estaba p. r- 
suadido de que encontrarían ejemplos úti.cs 
que seguir y'enseñanzas precie sas en que m a 
ditar, y que podría también evitar los pe.i- 
gros á los cuales los exponían su inexpern u- 
cia y los peligrosos consejos de agitadores 
indiferentes á sus verdaderos intereses.

El éxito de esta publicación me demostró 
que no había sido trabajo perdido. La idea de 
haber prestado un servicio á algunos de mis 
compatriotas; de haberles mostrado oí cao i- 
no por el cual pedían mejorar su situaei n 
sin perjudicar otros interest’s tan respetub es 
como los suyos, y de haber llamr.do la aten­
ción de los hombres públicos sobre la necc. i- 
dad de regenerar, por medio de la libertad, 
una legislación anticuada, ¿no era el major 
consuelo que un príncipe dé la ca^a de Eran 
cja podía bustar entre las tristezas dol dt.4 
tíerro?

Desde entonces han pasádo ccr(.>a de vei i 
ticincó años, los que tuve la dicha do vivir 
en Francia, transcurrieron demasiadQ rau­
damente y no me dejaron tiémbo de ech..r 
una ojeada sobre la situación de lo.s obroro$ 
ingleses, á no ser para proporcionar informe^ 
técnicos á la comisión llamada del Tfabájo 
que instituyó en 1872 la Asamblea nacional'. 
' Vino el momento eu que fué forzozo volveí 

á emprender de nuevo el camino del destreJ 
rro. El árbol natal, á la sombra del cual ha* 
bía reposado, se secó en un día para mí, 
como aquel bajo el que bahía venido el pro­
feta á buscar frescura en ios llanos de Babr- 
lonia.

Cuando se está á la mitad del camino, entre 
cincuenta y sesenta años, no se pasa el tiem’’- 
po en vanas recriminaciones. '

Castigado por cruel ostracismo, salí de 
Francia con la cabeza levantada, como prín* 
cipa alguno había abandonado todavía ei 
suelo de su Patria.

No he olvidado la cita que di á los numero­
sos amigos que se apresuraban en el muelle 
de Tréport á decir «hasta la vista» al jefe de 
la Casa de Francia.

Desde mi primer destierro han cambiado 
completamente las condiciones de mi vida.

Su censura mucho la conducta del Gobier­
no, daiJKio motivo á estas censuras la lentitud 
con que llegan á la plaza, no sólo las tropas, 
sino los vtveres y el material de guerra.

Casi todos los días salen du este Hospital 
numerosos enfermos con destino á Cádiz, Má­
laga y Chafannas. De los heridos sólo que­
dan aquí los más graves, en su mayoiTa he 
r.Jos en el vientre ó que interesan los intcs 
tinos.

Se han reparado las aspilleras del fuerte de 
Cacrerizas Altas, que hablan destrozado 
nuestros propios canones, con loa muchos 
disparos qutí hicieron en los tristes dias 27 y 
28 del pasado.

Se han levantado en dicho Tuerte por ordini 
del comandante del mismo, las ¡«lanchas mo- 
lálicas qne dcíen lían las troneras de los fue­
gos exteriores.

Estando colocadas íué herido el Sr. Soler y 
además otros cuatro soldados.

Ei bizarro s-üidado San José adelanta mu­
cho en su curació,u. Esta es una buena noti­
cia que no quiero dejar de comunicarle.

El tiempo, malo.
La impaciencia de todos, mucha.
Escribo á la carrera, porque mis ocupa­

ciones no me permiten otra cosa.
Siempre suyo.

Aquél.
Ei arma de caballeril.—£1 presu­

puesto do la paz.—1 a caballería eú 
Aítica,—La primera operación.
Antes de salir el general Maitiuez Campué 

para Malilla hicimos observar que el minis­
tro de la Guerra, al hacinar fuerzas militaret 
en Africa, se olvidó de que el -ejército se conf 
pone también dó cabullería y con este motive 
le diriglíiíOs algunas advenencias. Un ejérci­
to de 20,bi.O hombres, según ;as réglas esta­
blecida - por los tiáladislas ndlita res, nece­
sitan 2.0LU cabiiiiüs, regla ue proporción que 
varia según la iiauiralcia do la guerra y la 
calidadjdel terreno.

Pero esto que Jo sabe el general López Do 
uiíiiguez, porque como dijiuioa es kl a b c de 
las co^as de la guerra, no pudo ponerlo en. 
práctica el señor ministro, porque habiendo 
diíicultades para ombarcur la iuíanteria, para 
alojarla y para ab.aEteceria de víveres v 
niciones, y sien Jo iudi&peiisad'" 2
mentó la acción de h»* ánij^eros, la cabaliU- 
ria quedo rixOgada al olvido, sin duda, pt-r-r 

fie embarca y se desembarca con dificul­
tad, poique no pueie. alojarse fácilmente y 
porque es un embarazo más para el racionad 
miento. Una carg i pesada, en una palabra.

No es nuévo eiitfe nuestros dss'iugaidoé 
generales este modo de pensar.

¡Caballería! ¡Qué horrori no hay donde me­
terla, nos llena do polvo ó de barro en loi 
caminos, estorba en el campamento y en h i 
pueblos; cuando tiene provisiones de grano; 
necesita el heno ó la paja, en ocasiones tiene 
que separarse para beber agua, y ¿para quef 
para que durante meses y meses en una lar­
ga campaña no encuentre ocasión do lucir 
sus bríos y mostrar sus ímpetus.

Ahora bien. Si no hemo? «do á Melilla más 
que para construir oi famof'o fuerte, bien está 
lo hecho. Cahi todo sobra.

Con 30.000 hombres amen izando y el bajá 
respondiendo con su c :bcz i nhgra de quo ro 
seremos hostilizados 0.1 Sfni Guariach, ya se 
pueden construir fuerfea.

En este caso Ja risa de Jas naciónos oxirsm- 
jeras se cambiará en admiración y dn-án en 
todas las capitales y villas y villbrriós del 
mundo:

¡Qué lujo gastan los españolesl
* ■» »

Y aquí empiezan nuestras dudas.
¿Se han reui:id«j tantos elenientos de guerra 

en Mejilla para construir ol fu'-.rto ó para pf- 
canoentar á los moros do tal manera quo íes 
quede recuerdo?

Por lo pronto, el gono.”al Martínez i'avupos 
ha empezado por lo último.

El ejército no ha ido á Mrlilja auxi­
liar la construcción de un ícaiao. lia ¡do para 
vengar la sangre vertida, p.ara castigar ourí'.- 
mente á las salvajez? hordas del Riíf.

Ahora, si es que uo nos dej‘<n liog-ar á t.xn- 
to, ó si os necesario que de nuevo nes- hosti­
licen para que nuestro ejército se crea en oJ 
caso de entrar en el Ilitf, es otra co'ü.a.

Por hoy nos parece quo no debemos dtcir 
más.

ür eoíóaeío al agua
Un golpe de n.Hr arrebató á un soldado del 

regimiento de Ja Constitución, IJainado L^n- 
ga, natural do Znzoa, provincia de Bu nos, 
que, á espaldas dol Espieón, eo ocupab a, cun 
otros varios en almacenar lona.

La emoción do les pre'iontes fué imh-.scrip- 
tible. El estado dol mar era imponenio; iodo 
el mundo creía que el iiifoliz iba á ser estre­
llado contra las roca», y las lanchas no po­
dían salir al mar para librurle, pue.^ no lo 
permitía ol estado de aouol.

Afortunadamente, la m.avaa era baja y Ja 
resacase llevó nme adentro al snidHdo, li 
cual flotaba asido a un nmdero que tenía en 
las manos al ser arrebatado per la oia, y que 
no soltó de ellas.

Cuando se conside 'aba spsura la rnuarte 
del soldado, tre» valient«>s, ci patrón Jeróni­
mo Fernflndez y los niannems Gaspar Cha­
cón y Miguel Muñoz. hijJórnnse al agua en el 
laud dc-1 prií.'iero, y iras Improt'-os GSfí.tu zoK, 
luchando mil vccvú c- n Jn muerte, con iiíuie- 
ron salvar el Bo’d. <

Los aplausos du lox q.m pmsanciabap Lin 
conmovedora esce.üi fueron a cr^^.¿ore* v 
muchos lloraban de e.i oción **

El soldado de.seu4L9.c<-^, p¡g^ pz.j-Q ¿q 
seguida tuyo qn^ conducido al Jiosfiita!, 

linchado y presentaba 1res heri- 
„Ls éíf Ja cabeza.

Ut a 4-mbíjiña
Al poco tiempo de i ■ r M'dilia.él g ne­

ral Martínez Campos, iJc-iO, ,« rn. . es ci - ti. ■- 
bre, un monto de roy, tray.-ndo un mensaje 
de Muley Araaf, Cíi ol que,'’da«do al general 
ol tno.Mniento d principo, padíaÑO uní cn-
treviS r para • 1 m: fxc día. 

getmral contrató qua ; 
vista, y que se verificaría

cí.pt;’l)a la ntre- 
-•1 día si¿u¡r,nte.

aHe pasado mi juventud | Cuando ei representante da una gran causa
dice el augusto escritor-~tratando_de emplear Iregide en el extranjero, las relaciones cons* 
de la mejor manera posib e Jos anos, que tan qq partnto numeroso y fuerternen-
lentamente transcurrían para mí, lujos de la . . . . •
tierra natal. A mi regreso de América donde 
había combatido, en las filas del ejército fe­
deral, por la abolición de la esclavitud, quise 
estudiar, sobre el terreno, en Inglaterra las 
consecuencias económicas de la guerra de

te organizado absorben gran pane de su 
tiempo.

Se complace en ello porque es el lazo mo­
ral que le liga á la Patria auseiiie; pero quer 
dan, sin embargo, algunos ratos de ocio,

oil ® Ww w* Al* *x I **X Xque acababsi. do ser teçtîgn. Al iSitar les ^ran niii| estudios 
des centros hianufaciuroroa. cruolnien^ cas» {perimentado 
ligados por la crisis algodonera, observé in-1 j-gcía que rn 
delebles miserias, que soportaban coa aomirf
rabie resignación poblaciones inteligentes y I Hoy, como 
I-LV( A l.iR natponos. arrumados cor „„„„

Al reanudar^ desde pii llegada á Inglaterra, 
miíi estudios sobre las Trades Un:ó> s, he ex.7

> un melancólico placer, pues pa­
recía que me rejuvenecía en un cuarto de

También en el ejército hay partidarios dol 
presupuesto de la paz.

Los hombres civiles dan contra todo el ejér­
cito y tanto más creen haber hecho en bene­
ficio del país, cuanto más reducidas ven lai 
unidades tácticas. Una compañía con treinta 
hombres... ¡magnifico! he aquí un ejército en 
pie... de paz. Podría decirse, no un ejército 
en pie, sino un ejército por los suelos; pero 
admitamos lo del pie, puesto que por él se le 
da para echarle á tierra.

Los militares que han equivocado la voca­
ción, porque también los hay que nacieron 
para clérigos, trabajan por ei presupuesto de 
la paz dejando reducida la caballería á la 
más mínima expresión, y é-jtos, que ni la co­
nocen ni saben manejarla, son los que la con­
sideran como un estorbo en la guerra.

En este caso nos encontramos noy.
Ahora viene bien aquello de ¡Qué dirán las 

naciones extranjeras!

por la mó.ñana, en .-u tieud de campaña.
La coníereuuia

A las nueve estaba todo preparado para la 
entrevista.

Una tienda do campaña, le las coiu'"',j^,g 
amueblada con dos voiadon 5 de Cî»*;,p.. 
sillas de tijera, con .asiento de g-j,' 
hubiese el tapiz moruno „tias v- cos, ea eii 
la que se celebró le cünferenc’a.

Llegó primer^, ej príncipe Arauf, precedido 
ue siete wkaris á cabaIJÓ, r-iam-ndos pc-r el 
bajá y seguido de la escolta de Costumbre. 
Un esclavo traía del diestro un hennooc» ca­
ballo todo oscuro, enjaezado con lujosa silla 
de cuero, bordada en plata, destinado à ser 
regalado al general.

A los diez minutos llegó Martínez Campos, 
al galope de su caballo, acompañado dio' ge­
neral Maclas y de brillante Estado Mayor.

Echa pie á tierra el general y saludu. rf ili- 
tarmente á Muley-Araaf, quo contesta incli­
nándose. Se aproxima. Martínez Campí-ñ y le 
tiendo la mano, que estrecha el príncipe.

La conferencia, á la que asistieron ei ge­
neral Mapías y ios intérpreiGS, duró una h. ra 
escasa, y, como siempre, nada en limpio so 
sacó de ella.

Ya lo habéis visto, conciudadanos.
Yiflo la restauracióa á orginizarlo todo, y 

á fuerza pública que representa ei vigor na- 
cioual, el ejército que lleva el alma de la Pa­
ria ea eus gloriosas banderas, sólo ha res­

pondido con su valor legendario al Hama- 
oiiento de estos días.

Lo8 centenares de millones que durante 
lociocho años se os han pedido para soste-' 

^6«i un ejército bien preparado para la guQ- 
^ra, sólo han servido para demostraros y der 
>nostrar al mupdo cfno en este país sin ventur 
ra, en aquel largo período da tiempo no ha 

digno de esto nombre.
®ta gran desgracia ha llegado la hora de 

Y reconociéndeío, 
- , igimos la nuestra, no para excitar las I uaobu. ííc.jiv..*
Pa«ionG8 qug todos debemos dominar mienrj vegetado en Jas sombras ignoradas de la le- 
'Xnor da Sí e- •“» =‘Xo-
Son u J^'spana, sino para deciros cuáles I cuarenta .^-ños antes, el derecho do for- 

Vil 1H.Q pe -- -- - s :---- I . 1 *

i-abJe resignación poblaciones intefigentesy 1 como en 1869, una Comisión real pro- 
laboriosas. VI á los patron-ss, arrullados por J gjgug gran información sobre las condicio 
la, crisis’, imponerse los majores sacri uoio-s ; j^gg ¿gj trabajo y la condición de los traba ji­
para aliviar esas miserias, y á .a cqridaJ pri* I en Inglaterra, rctogit-ndo, en forma úe 
vada hacer verdaderos prodigios con podero- j declaraciones é interrogatories, abundante 
ro arranque. Trató de dar á conocer al pub.i- eegec^a de documentos,

’ ' " éu obra está tod,-vía
ro arranque. Trató de dar A conocer al púb
CO, en Ja Feoista de Ambos Muraos,^qnica Desgraciadamente feu obra
tribunado que disponía, la organización qué jejos de terminarse. Es preci 
permitió á los hombres conclusiones para apreciar con
la Gran Bretaña emplear los miHcb y pjgno conocimiento de cau
nos que les hablan sido couiiados, y mentes de valor tan difgrez^i- 'los abusos que engendra muchas veces una ■ - ——r...A.
cenerosi4ad imprevisora. - -

A aquellasliórás "3e angustia sopedierou 
tiempos mejores. Todas las sociedades obre* 
rí^s d.8 Socorros mutuos dol Lancashire ha- 
bian desaparecido por efecto de la tormenta. 
No tardaron en reoiganizarse, y la prosperi­
dad general permitió á los artesanos de casi 
todas las ramas de la industria desenvolver 
las asociaciones, que hasta entQp.ces habían

Según todas las trazas (y ya veremos para 
qué).va á. reunir el general Martínez Campos 
en Alelilla unos 30.000 hombres, y hé ««qui el 
número de caballos, aproximadamente, que 
tiene á su disposición.

CÂBHLOS

Salió el principo moro, montó á cabaJu y 
se marchó otra vüz con .i re'^aio que traía, y 
qu9 no tuvo ocasión ti»ofrecer al general.

Durante el tiempo q-m ;--|ué.la duró, un»' de 
los a'íkaris que estaban nir^■ 
da, cayó aí suelo, v't-’m a
siendo asistido por vario.* 
y por el docto r Llor-- 
roído. '* ’

de ”*■ iicn- •■■-a síncope,
.•.édicos militares 
! Jinspilftl del [Ie~

:ciso
conclusiones para apreciar con imparcialidad 
y pleno conocimiento de cauiea_e*f'- -’„^^.

—Al^.^í^í^r^'^j eTéstudio que he podido ha- 
i'cer de los ya publicados, confirma on mi es­
píritu una dobla convicción que ningún nue­
vo incidente podrá, según creo, modificar.. 
Estoy persuadido, más que nunca, de que 
Francia necesita una buena ley, redactada 
fuera de todo espíritu do partido y que garam 
tice á todos Iqs ciudadanos, en el sentido más 
qmplio, la libertad de asociación. Estoy con­
vencido de que, á pesar de muchas faltas y 

’errores, la manera como las Trades Uniunt 
han usado euta libertad, da un poderoso argu­
mento en su favor. Este doble pensamiento

Dragones de Santiago
Lancero» ¡a Reía. í '. ‘ :
Í«01 escuadrón permanente en Melilla. 
De la guardia civil....................... ,....

Total

300
200
80

100

680

- — pa.11* — lino cuarenta -anos amea, ei acrecnu ao lor- l, _i ♦ «k • ----- —ha *®8pousabilidade8 que esta Gobierno!mar “soeiaeicnes permanente, para dele,;

huesira prudencia y nuestra » Unions se sintieron baa-
vart 8®’’untía de las soluciones sal ! fuertes para proclamar su existencia á
•uoras con que solo el gobierno del pueblo ja luz del día, á pasar de su incapacidad le-1 

P'iede hacer ep esta Patria querida la verda- gal. Dirigidas por hombres respetables, aoU-1

mejor prestar así un servicio á mi país.
FiíLiPB, coNDH na París.»

Distribución: Hay en Melilla 27 generales, 
y supongamos también, que no os poco supo­
ner, que todos ellos, sus oficiales de Estado 
mayor y sus ayudantes, se presenten con sus 
caballos respectivos, sin la dulce esperanza 
de montarse allí en caballos de tropa.

Pues bien; en este caso, como cada general 
necesita su escolta y cada oficial de Estado 
mayor y cada ayudante de campo su orde­
nanza, vamos á suponer qne cada general 
necesita 20 jinetes. Unos necesitarán más y 
otros menos, pero este es un término medio.

27 X 20 =
C80 — 540 = 140

De donde resulta que un ejército de 30.000 
tendrá 140 caballos disponibles, suponiendo 
que no haya ningún enfermo.

Pues esto causará risa cuando ló sepan en 
el extranjero.

Los frases del gor eral
. La ansiedad entre los presentes por cono­
cer el resultado de la entrevista era grande.

Al salir Martínez Campos de la tienda se 
acercó al grupo de periodistas presentes y 
conversó familiarmente con ellos.

Cuando se enteró del regalo que le traía el 
hermano del sultán, dijo riéndose:

tPues siento que no me lo haya ofrecido; 
sería la única proposición que hubiera acep­
tado.»

Al preguntarle si la conferencia había Sido 
satisfactoria, contestó sencillamente:

«No nos hemos entendido.»
Varias noticias

El penado Francisco Estevo, do la provin­
cia de Orense, condenado á cadena perpetua 
por la jurisdicción militar, y que formaba 
parte de la «Guerrilla de la Muerte», ha des­
aparecido, ignorándose si se habrá pasado á 
los moros ó caído en poder de ellos.

La guerrilla de Ariza cogió 50 carneres y 
algunas vacas, pertenecientes á los riffeñj's, 
que estaban pastando en nuestro campo.

El practicante do la Cruz Roja, llamado 
Blasco, que estuvo en poder de los moros, ha 
sido embarcado para Málaga, en la fragata 
Gerona, habiéndose desistido de formarle su­
maria.
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Una conversación
La tuvieron Martínez Campos y el bajá del 

campo, que fué acompañando á aquél duran­
te la visita de inspección á las obras del Sidi- 
Auriach.

La conversación, al principio, fué famosa, 
pues, como no había intérpretes, tenían que 
entenderse hablando cada cual en su idioma.

Martínez Campos, dijo:
—Yo querer ser amigo, pero querer cons­

truir fuerte.
Y el bajá contestaba en árabe y hacía seña­

les afirmativas.
Repetía Martínez Campos:
—Yo retirar mi tropa durante la noche 

para evitar alarmas y trabajar de día. Vos­
otros los moros os encargareis de que no me 
faite una piedra.

Y el bajá del campo contestaba con mues­
tras de aprobación:

—Yo 08 enviaré una tienda—continuaba el 
general en jefe—para que paséis la noche, y 
08 regalaré azúcar, y té, y café y tabaco.

Y el bajá no contestaba, pero so le alegraba 
el rostro y sonreía.

Pero después llegaron los intérpretes Ma­
ría y Rey, y la conversación se hizo más fá­
cil.

El bajá pidió el perdón del penado que cor­
tó las orejas al moro Araadi, pero Martínez 
Campos se negó en absoluto, contestando, 
que el ejército español es disciplinado y no 
arimité en él brutalidades que le deshonran.

Después preguntó el general cual era la ac­
titud de los moros, y repuso el bajá que todos 
reconocían el derecho do España á construir 
el fuerte y que lamentaban la guerr.i, siendo 
como son amigos de España, y afirmando 
que los riffeños ne seguirían hostilizando.

Dos periodistas ea libertad
Una comisión de corresponsales visitó al 

general Martínez Campos, que les recibió con 
gran diferencia.

Le pidieron la libertad de Eduardo Muñoz, 
corrjspofisal de El Imparcial y enseguida fué 
concedida, así como también la del periodis­
ta malagueño Sr. Molina, siendo ambos pues­
tos inmediatamente en libertad provisional.

También ofreció el general ver la manera 
de que los periodistas pudieran telegrafiar di­
rectamente por e! cable, añadiendo, que se 
piensa establecer uno del Peñón á Ceuta.

Las operaciones
Las del jueves 3o del pasado, primer día en 

quo empezaren, se realizaron con arreglo al 
siguiente programa:

Una brigada de cazadores compuesta de los 
batallones de Cuba y Cataluña, entre la altu­
ra de Santiago, la batería 1.® y ambas Cabre­
rizas.

Una balería de á ocho en el reducto, tres 
piezas de á nueve en la batería 1.® y otras tres 
en Santiago.

La brigada Ortega, se colocó en Sidi Gua- 
riach. La componen los regimientos de Bor­
tón y Extremadura, aumentada con el Disci­
plinario, los tiradores Maüsser y una batería 
de montaña.

La brigada Rivera, que se estacionó junto 
á Camellos como reserva de la brigada ante 
rior, la forman Jos regimientos de Guipúzcoa 
y Africa y los cazadores de Figueras y Bar 
celona.

La brigada Montero, que se colocó á la iz­
quierda de la batería K, hasta ponerse en 
contacto con la brigada Ortega, la componen 
Jos regimientos de San Fernando, Saboya, 
Mallorca y una batería de montaña.

La brigada Castillejos, ocupó posiciones 
entre San Lorenzo y el reducto K, está for 
mada por los regimientos de Ajava, Pavía é 
Infante y una batería de montaña.

Los dragones de Santiago y el regimiento 
do infantería Toledo, formó en el llano, 
cerca de Camellos^ ,

Y por último, la brígaá¿ que la
forman loe regimientos de Gañan^-S y Cons­
titución, tomó posiciones junto al riC, para 
eventualidades.

El resto de la artillería se emplazó á dere­
cha ó izquierda de Camellos.

Salieron unos 12.000 hombres. Con los in­
genieros van loo penados á Sidi Auriach.

Aumento de la escuadra inglesa
Como la actitud de Inglaterra en estos mo­

mentos es de suma importancia para nos 
otros, á continuación creemos oportuno dar 
la opinión del conocido político inglés sir 
Charles Dilke, acerca déla cuestión á que se 
contrae el epígrafe que encabeza estas líneas:

«Estoy de acuerdo con la opinión del Ti­
mes, dijo Dilke. La superioridad de nuestra 
marina sobre la francesa, siguiendo el pare 
cer de personas competentes, debería estar 
en la proporción de 5 á 3 en los buques de 
combate de primera piase, y de 2 á 1 en los 
cruceros.

La teoría de establecer' líi comparación 
con la escuadra francesa es en 'tííerta mane­
ra engañbsa. Si nuestra marinade guerra se 
limitara á ser superior á la de cualquiera de 
las demás potencias, no habríamos adelan­
tado gran cosa el día que nos atacaran va­
rias á la vez. Para tener toda la seguridad 
posible, deberíamos poder batir ó bloquear 
las flotas combinadas de todos los enemigos 
posibles. Pero es poco probable que en este 
caso no dispusiéramos de alguna combina 
ción que oponer á las que formaran contra 
nosotros.

Hecha esta salvedad, es preciso reconocer 
que no hay más que dos grandes Marinas en 
el mundo: la inglesa y la francesa, y por con­
siguiente debemos procurar que nuestra es­
cuadra sea siempre superior, sin género al­
guno de duda, á la de Francia.

A mi juicio, la fuerza de nuestra marina de 
guerra no debe depender del valor de nuestra 
marina mercante. Necesitaríamos tener la 
sunrítrtítcla en los mares aunque nuestra mn- 
riña merca^f^ no valiese más que diez millo 
2166 do JibFSiS

Durante los diez años ¿jíjmos, los franceses 
han aumentado considérablement^ escua­
dra por la eventualidad de una guerra cólí I* 
Gran Bretaña y también para el caso de uriú 
guerra con Alemania.

Además, Francia tenía que precaverse con­
tra la escuadra italiana, de la cual está ce-

horas después de declaradas las hostilida­
des.»

Contrabando de armas
Del periódico inglés Al Mogrreb Aksa, que 

se publica en Tanger, tomamos las siguien­
tes líneas:

«Una persona muy conocida, que desde 
hace diez meses residía en Fez y que acaba 
de llegar de aquella ciudad, dice que al llegar 
á Wazan tuvo que detenerse para tomar al­
gún descanso y proporcionárselo asimismo á 
sus caballos.

A poco de llegar se le acercaron algunos 
soldados preguntándole si era francés.

El viajero contestó que era español, lo cual 
bastó para que una hora después le notifica 
sen las autoridades que en vista de la excita­
ción que reinaba por efecto de las actuales 
circunstancias, no podían responder de su 
seguridad, por lo cual le aconsejaban que se 
ausentase en el acto.

No era esto posible, por estar completa­
mente rendido de fatiga.

Su permanencia, sin embargo, so hizo casi 
imposible, porque al saber que era español, 
nadie quería darle albergue, aumentando las 
molestias de su situación la lluvia que caía á 
torrentes.

Cuando ya no sabía qué hacer, un pobre 
moro se lo acercó ofreciéndole hospitalidad 
en su pobre choza, con lo cual pudo pasar la 
noche bajo techado, así como sus servidores 
y caballos.

A Ja mañana siguiente súpose en Wazan el 
acto de caridad realizado por el pobre moro, 
lo cual le valió ser reducido á prisión y reci­
bir 200 azotes.

Sabedor el viajero de lo que ocurría, quiso 
en el acto reclamar ante las autoridades, pero 
á pesar de sus esfuerzos no pudo ver á nadie 
que escuchara sus quejas.

Mandó entonces al emisario para ver si 
tenía más fortuna, y la respuesta que éste le 
trajo fué que si se marchaba inmediatamente 
el moro sería puesto en libertad.

Ofreció el español hacerlo así, y gracias á 
esto salió su protector de la prisión.

Como necesitaba víveres para continuar 
su viaje, detúvose en una altura inmediata á 
la ciudad, donde plantó sus tiendas, aguar­
dando la hora del mercado que había aquel 
día en Wazan.

Al volver al Zoco 6 plaza donde aquél se 
celebraba, vió con gran sorpresa que los ar­
tículos principalmente puestos á la venta con­
sistían en fuelles de repetición de diferentes 
clases, cartuchos y otras municiones, y ^ue 
los compradores eran en su mayoría riffeños

Este hecho explicó al viajero el empeño en 
hacerle abandonar cuanto antes la ciudad.

La partida de Ariza
La disolución de la guerrilla de la muerte, 

de la partida de Ariza, es según nuestros in 
formes, cosa resuelta por el general Martínez 
Campos: reciba por ello nuestra felicitación.

Cuando la prçnsa madrileña, casi en su to­
talidad, celebraba con encomiásticas frases 
las proezas de la tal partida, nosotros, abste­
niéndonos del entusiasmo genera', guardá­
bamos silencio: nos parecía indigna esa gue­
rrilla de figurar al lado do un ejército tan se­
rio, tan respetable como el español; nos pa­
recía impropia de una nación civilizada Ja 
existencia de esa agrupación irregular, com­
puesta de hombres fuera de la ley, en los co­
mienzos do una campaña tan íntimamente 
ligada con el prestigio y el honor de nuestra 
bandera.

Foiicitamos, puos, al general en jefe del 
ejército de Africa, y no dudamos do Ja justi­
cia, con arreglo al fuero militar, dol fallo del 
Consejo de Guerra que ha sentenciado á la 
última pena, ya ejecutada, al José Farré 
Riera.

Creemos, sí, que se lo deben comunicar á 
la prensa en casos tales detalles concretos y 
precisos en vez de las ambiguas noticias que 
se le facilitan hoy, para evitar que la gente 
malicie??! imagine sombras y misterios don­
de la luz debe rc’har en su mayor claridad.

DESDE 
la butaca

En el teatro de Eslava se estrenó anoche 
un juguete cómico lírico titulado El cadete...

En el teatro de Lara, á la misma hora, se 
verificaba el estreno de otra piececita titula­
da Fierabrás...

En ambos sitios ocurrió lo propio; las dos 
gritas confundidas'en una sóla, monumental 
pateadura, resonaron simultáneamente,mien­
tras entraban juntas en el limbo, las desgra­
ciadas piececitas muertas al nacer.

INFOMÀCILPOLITISÀ
POR LA MAÑANA

Consejo de ministros.—Amnietia.
Se celebró anoche, á petición del Sr. Moret, 

para resolver la cuestión dé los tratados de 
comercio y la de la empresa ferroviaria dol 
Norte, y... en efecto, ninguno de estos asun­
tos fueron solucionados por ios ministros.

El Consejo principió con la lectura de los 
telegramas que de Mfelilla hablan recibido los 
Srés. Moret y López Domínguez, y después 
de aprobar el Gobierno el acto realizado por 
el general Martínez Campos al mandar fusi­
lar al penado que había desorejado á uno de 
los moros espías de España, eJ ministro de la 
Guerra, manifestó á sus compañeras que no 
había podido cumplir el acuerdo del último 
Consejo de someter á informe del Consejo de 
Estado los artículos referentes á la ley de re 
compensas militares del general Cassola, 
porque este alto cuerpo había ya emitido dic­
tamen sobre la mencionada ley cuando los 
sucesos de las Carolinas. El ministro de Ja 
Guerra añadió que había consultado á la Jun­
ta Consultiva de Guerra, la cual y en vista de 
la imposibilidad de cumplir la citada ley, pro­
ponía que se modificarán algunos artículos 
de la misma.

Los ministros convinieron en solicitar un 
nuevo informe del Consejo de Estado para 
saber si podían modificarse los precitados 
artículos, pues desea que los soldados y.ofl- 
ciales de nuestro ejército sean debidamente 
recompensados^por los méritos que contrai­
gan en la campaña de Africa.

Después se ocuparon de la situación de la 
empresa ferroviaria del Norte.

El Sr. M. ret explicó esta cuestión, de la 
que nojnos ocupamos más extensamente par 
que no tiene interés para el público, y luego 
le hacer notar que el Banco no podía ayudar 
á la Compañía del Norte, el Consejo, á pro­
puesta del mismo Sr. Moret, nombro á los se 
ñores Gamazo y Moret para queja estudia­
ran y resolvieran.

Por último, el Consejo convino ee la nece­
sidad de que se activen las obras del túnel de 
Canfrane.

Y como era tarde los ministros dieron 
por ¡terminada la reunión y so marcharon á 
comer.

La cuestión de los tratados, que era la que 
iban á examinar los ministros, se dejó para 
otro Concejo. * *

Los dipu ados ppr Puerto Rico Sres. García 
Molinas y Balbás, han presentado al señor 
Maura una instancia de Ja prensa de aquella 
Antilla, pidiendo que, con motivo de la cele­
bración del cuarto centenario del descubri­
miento de la isla, que ahora so celebra, se 
conceda una amnistía á los periodistas por­
torriqueños procesados ó sentenciados por 
delito de imprenta-

E1 Gobierno acordó presentar el oportuno 
proyecto de ley en cuanto se reunan las Cor- 
-es.

----------- --sagg -------------

El ministerio francés
(por telégrafo)

Tánger 1.®
El sultán que había anunciado á sus ínti­

mos que se proponía pasar el invierno en 
Fez, ha cambiado bruscamente de parecer, 
ordenando la salida de la corte para Marrue­
cos, á donde se dirige, según las últimas no­
ticias.

Se sabe de Tafilete que el sultán ha circu­
lado órdenes á los gobernadores de provincia 
ó kaides, que le acompañaron durante su ex­
pedición, para que con sus contingentes de 
tropa sujeten á sus residencias respectivas, 
lo que parece indicar que no tenga el sobera­
no intención de acudir con un ejército á las 
inmediaciones del Riff.—Fabra.

----------------------- ■ -^liaaii^-» agg- nTfi ■■ -----------------------------------

IMPORTANTE
Emprendida por la Administración de El 

Idkál la ardua tarea de reorganizar por com­
pleto los servicios de reparto á los señores 
suseripiores de Madrid, envío de paquetes û 
los encargados de la venta de provincias y del 
número del día á los señores suscriptores de 
fuera de Madrid, suplica encarecidamente á 
todos sus abonados comprendidos en las tres 
clases mencionadas se sirvan comunicar la 
menor falta que adviertan en el cumplimien­
to de cada uno de estos servicios con toda 
claridad y precisión, para corregirlos inme­
diatamente.

Para facilitar las reclamaciones de nues­
tros abonados creemos oportuno recordar:

1.® Que los suscriptores de Madrid deben

losa y por esto ha hecho inexpugnable á 
Tolón.

La educación naval de los franceses deja 
píXiO que desear. Las tripulaciones manio­
bran noche y día, lo que no so hace en la ma 
riña inglesa.
\ La escuadra francesa es superior á la nues­
tra en artillería. Los franceses construyen 
mejores buques que nosotros. Se nos hace 
duro reconocerlo, pero es verdad; y así se ex­
plica que las potencias neutrales hagan con 
preferencia sus encargos á los arsenales 
írancpses. Sin embargo, los franceses lu­
chan con muchas desventajas y tienen que 
importarlo todo.

Sus disposiciones para la movilización son 
mejores que las nuestras. Todos sus buques 
poirían hacerse á la mar en pocos días; no 
¡apí los nuestros.

Para Inglaterra todo es cuestión de dinero; 
perc' si nuestra escuadra no estuviera dis­
puesta en el momento en que se declarase la 
guerra, podría sobrevenir un desastre irrepa­
rable.

La guerra duraría poco, sólo algunos me­
ses, y el triunfo sería de la potencia que es­
tuviese preparada para hacer sentir su fuerza 
pn ios primeros momentos, quiz&s algunas

rtjf.íbir en su domicilio el número del día en 
el transcurso de lienípo comprendido entre 
las ocho de la tarde, hora j^ salida de la 
edición de la noche y el extrictamenfe ne­
cesario para recorrer el trayecto compren­
dido entre la imprenta y el domicilio de cada 
suscriptor.

Todo retraso que exceda, pues, de este 
tiempo prudencial (hora y medía como máxi- 
mun) debo ser comunicado á la Administra­
ción.

2.° Los suscriptores y paqueteros de pro­
vincias deben recibir en su respectiva locali­
dad El Ideal á la llegada de los trenes co­
rreos que salen de Madrid los días de 1» fecha 
del número correspondiente. (Edición de ía 
tarde.)

Por consiguiente, cualquier otro retraso 
que no dependa de la circulación de trenes, 
denuncia del periódico, etc., debe ser comu­
nicado á la Administración, que, al revisar 
sus servicios, desea corresponder al favor 
cada día más creciente que el público dispen­
sa á El Ideal.

Puesta á votación, ha sido aceptada por 173 
votos contra 136.

DIeese que el emperador había manifesta­
do recientemente su deseo do que se diera 
esta satisfacción al partido del centro, espe­
rando que éste, en cambio, sostendrá la polí­
tica imperial en el exterior, oponiéndose á 
las corrientes vaticanas hostiles á la triple 
alianza, y asegurando á Alemania el apoyo 
de la Compañía de Jesús para impedir la fu­
tura elección de un Papa favorable á los pro­
yectos de Francia y Rusia.
---------------------------------■ I íT -------------------------------------

La revolución brasileña

parecerían lustros los instantes de vid B 
se le concedieran de su misérrima y ■ 
ma existencia!»

Da El Estandarte: B
«Ya en el campo de Melilla no influvfl K 

órdenes, contra órdenes, instrucciones 
vertencias del ministerio de la Gnerr 
no reflejan allí las vacilaciones, debih^ 
y torpezas de un Gobierno que, carer'^ S 
de energía para todo, mal podía tenerla 
imprimir dirección á nuestras armas.»

CONOCIMIENTOS ÜTILjjI
LA DINAMITA »
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Pon TELÉGRAFO

Declaraciones oficiales
Paris 30.

(Rebibido e! 2 )
D. Alcindo Guanabara delegado especial 

del Gobierno brasileño ha recibido un despa­
cho del Sr. Barbosa Lima, gobernador del Es­
tado de Pernambuco, apropósito de las noti­
cias publicadas por El Times el día 28.

El despacho está concebido en los siguien­
tes términos:

«Becife 28 Noviembre á las 10,50 da la ma­
ñana.

Descubiértose conspiración contra Gobier­
no lega!, organizada por José Mariano y 
amigos. Todos han sido presos. El complot 
ha fracasado 5' se ha establecido el estado de 
sitio. El Habeos Corpus ha quedado suspendi­
do para facilitar la represión eficaz.

Las fuerzas federales y locales mantienen 
unánimes la legalidad.

Cos sediciosos se encuentran sin armas, sin 
dinero y faltos del apoyo de la opinión.

En Pernamburco reina tranquilidad, y el 
comercie hace sus operaciones como habi­
tualmente.

La fuga
Hio Janeiro I.®

Mello, aprovechando la oscuridad de la no­
che, ha conseguido huir á bordo de un buque 
mercante, á pesar del fuego que le hicieron 
los fuertes al pasar la barra.

El crucero ingiés Heagle hízose á la mar 
para poder informar al comandante de la es 
tación naval inglesa de la dirección tomada 
por Mello.

Nuevos horrores
Buenos Aires 30 (recibido el 1.®)

Corre el rumor de que los insurrectos de 
Rio Grande do Sul han fusilado álos oficiales 
de las tropas del Gobierno, á quienes hicieron 
prisioneros en el último combate.

DIeese que sufrió la misma suerte el gober­
nador de la provincia.

Calcúlase en cuatrocientos el número de 
muertos en el último encuentro en las cerca 
nías de Ruge. Los insurrectos están sitiando 
en la actualidad á dicha población.

Asesinato de Peixoto
Londres 1.®

Un telegrama particular de Río Janeiro 
desmiente el asesinato del presidente Pei- 
xoto.

Añade que el Temiranie abandonó ayer la 
bahía de Río Janeiro, ocasionando pérdidas 
de consideración en el ejército de Peixoto al 
pasar la barra.

En la Cámara de los Comunes Mr. Grey de­
claró que no había recibido confirmación del 
asesinato del general Peixoto.—Fabra.

-------------  —000 TMSBTf— -----------------------
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(POR TELÉGRAFO)

Programa ministerial. —El nuevo 
Gabinete

París 1.® (6 t.)
11,30 n.

2 (<t.)
Se cree que el Sr. Casimiro Perier logrará 

completar esta noche el Gabinete.
En el caso de que así suceda, el nuevo Mi­

nisterio se presentará ante el Parlamento el 
Junes próximo, no celebrándose sesión el sá­
bado.

Se dice que la declaración ministerial que 
se lea en las Cámaras no discrepará mucho 
de la última del Sr. Dupuy en punto á cues­
tiones interiores; y en cuanto á política ex­
terior afirmará la voluntad de Francia de 
.mantener, juntamente con Rusia, la paz eu­
ropea, sin que por esto dejen de obrar am­
bas potencias, según las circunstancias y su 
interés común lo reclamen.

El Sr. Casimiro Perier visitará mañana de 
madrugada al Sr. Carnot para anuneiarie el 
feliz término de sus negociaeiones.

El ministerio queda definitivamente cons­
tituido en la forma siguiente:

Presidencia y Estado, Casimiro Perier.
Gobernación, Reynal.
Hacienda, Burdeau
Instrucción pública, Spuller.
Justicia, Dubost.
Comercio, Marty.
Guerra, general Macier.
Marina, almirante Lefebre.
Agricultura, Viger.
Obras públicas, Jonnart.
Colonias (subsecretario de Estado), Delcas- 

60.—Fabra.
El nuevo ministerio se ha presentado en la 

Cámara. El Sr. Casimiro Perier declaró con 
firmeza que aceptará la discusión inmediata 
de toda interpelación tan pron o como ésta se 
produjese,

Dicha actitud, resuelta del Gabinete, ha 
producido el mejor efecto por demostrar que 
él cuenta con una mayoría compac­
ta y'tïênè poder resistir
á las coaliciones ^e efl ia
tura hicieron efímeras todas las situacioSéS. 
—Fabra.

SEGUIMOS COPIANDO
De £a Epoca:
«Sólo un español se ha mostrado tibio 

ante tan legítima aspiración: el Sr. Sagasta. 
Por fortuna, la opinión ha podido más que su 
apocado carácter, y el general Martínez Cam 
ÊOS, á pesar de todas las resistencias que e!

obierno puso á su nombramiento, de todos 
los planes de Gabinete del Sr. López Domín­
guez, y de toda la meliflua diplomacia del se­
ñor Moret, ha planteado el problema en sus 
términos verdaderos y precisos.

Alemania
(por trlégrbfo)

El triunfo de los Jesuítas en el Par­
lamento.—El futuro papa.—Contra
Francia y Rusia.

Berlín 1.'
El Reichstag discute hoy la famosa propo­

sición del partido del centro católico propo­
niendo la aerogación de la ley votada duran­
te los años del Kulturkampk contra los je­
suítas.

El conde de Manteuffel, á nombre del par-

Con harta evidencia se ve ahora cuánta fué 
la obstinación del Gobierno y cuánta su tor­
peza al dilatar el momento de la reparación, 
no obstante el unánime clamor de toda Es­
paña. Si cuando la opinión lo pedía, se hu­
biera mandado al general Martínez Campos 
á Melilla; si el envío de fuerzas se hubiese 
hecho con la debida rapidez; si no se hubie­
ran dado órdenes absurdas al general Mar- 
gallo, ni se hubiera vertido inútilmente la 
sangre de nuestros soldados, ni hubiéramos 
pasado dos meses bajo la triste presión de 
una serio de vergonzosas humillaciones.»

De El Liberal Conservador:
«Abajo López Domínguez dicen los patrió­

ticos .españoles, y nosotros, por hacer una 
trasposición, decimos: López Domínguez 
abajo,

Sí, porque su ineptitud ha llevado á la tum­
ba al valiente general Margallo; porque su 
calma protestada ha hecho verter mucha san- 
Fre entre los soldados.

Dasta ya de ministros como ese; lárguese 
usted López que, de otro modo, las censuras 
les servirán este invierno de camisetas para 
abrigarse del aire con que el pueblo español 
le sopla.

Váyase, se lo pedimos nosotros en particu­
lar; el pueblo en general; la prensa española 
y extranjera con su_ incesante clamoreo del 
que V. E. se rie y añada: darme pan y lláma­
me tonto (léase venga los entorchados de 
general y todas vuestras censuras quedarán 
reducidas á la nada).

IVáyase, váyase, váyase!
Y qué ¿no es triste el que siete hombres 

(porque desde luego y por tu dignidad queda 
excluido desde hoy López) quieran someter á 
su caprichoso albedrío y voluntad á tantos 
millares de españoles?

No, no puede ser; 6, mpjcr dicho, no debe 
ser; al Gobierno teca rctir.irse, como lo hi­
cieron los riffeños; márcliense si no quieren 
verse sitiados, si no quieren que nos moleste­
mos en presentar por ellos la dimisión.

Marchen pronto, que los destinos del país á 
na.die__Ett$4«n confiársele más que al ilustre 
estadista Sr. Cánovas del Castillo,»

De El Siglo:
<Del lado acá del Estrecho no quisiéramos 

ocuparnos. La vida de este fiobierno no nos 
inspira el furor del combate. La vista de un 
muerto no puede inspirar la lucha. Vive por 
el hecho, pero no por el derecho. Su última 
abdicación está juzgada. La falta más insig­
nificante en el cumplimiento de su deber lo 
barrería de la escena. ¡Nonos preocupa!

Pero nuestra indiferencia hacia los días 
3ue le restan de existencia no debe confun- 
irse con una tregua. La indiferencia es 

apartamiento; la tregua sería complicidad. 
Hasta ahí no llegaremos.

Le exigiremos siempre la responsabilidad 
de sus actos pasados. Pediremos su condena 
ción porlos errores en que ha incurrido. Nos

tido conservador, declaró que rechazaba la 
proposición y que sus amigos políticos vota­
rían en contra.

oponemos resueltamente á su rehabilitación, 
que Ja juzgaríamos depresión para la digni­
dad del poder público. Es más: como no nos

I B
Hoy que los enemigos de la sociedad B 

han propuesto realizar todo género decri 
nos, encubiertos con las absurdas ideas » ■ 
quietas y haciendo uso de los medios éÎl 
reprobaoles, como la dinamita y las borni^B 
explosivas, no está demás que auestrosi ■ 
tores conozcan algunos datos acerca del 
gen y propiedades de esa destructora ÍB 
Lancia, inventada en bien déla humanidjl 
aunque aplicada hoy en su destrucción kí'B 
los íanáticos sectarios de la anarquía ^B

Un ingeniero sueco, M. A. Nobel, de Sin.» 
kolmo, que ha realizado importantes traba’ » 
sobre la nitroglicerina y otras materiagTB 
plosivas, inventó Ja dinamita en 1864, J'B 
con tan prodigioso invento gran impulso SwB 
aquel entonces, á la construcción ferrJZB 
mies, perforación de minas, explotaciónÍB 
canteras, etc., que hasta entonces sólo se hi ■ 
bía aplicado la pólvora. “‘ B

La dinamita (del griego Dunamis, Bo¿e,B 
fuerza), no es otra cosa que sílice muy poí¿B 
sa empapada de nitroglicerina, formandomB 
cuerpo de aspecto semejante al azúcar 
rena, y con la consistencia de una póhonB 
biscosa. ^B

Conociendo M. Nobel las propiedades de hB 
nitroglicerina, que se obtiene por JaaccióiB 
del ácido nítrico concentrado sobro la glicAK 
riña, y habiendo hecho prácticamente mu.B 
chos estudios y experimentos conesasgni-B 
tancias, concibió la idea de dar á la nitroglhB 
cerina consistencia bastante para hacerdjB 
ella un cuerpo explosivo de fuerza muy m-B 
perior á la de la pólvora, á cuyo efectoliB 
mezcló con sílice muy porosa en proporcióiB 
de un 75 por 100 de nitroglicerina y un25n(|(B 
100; de sílice procedente de Oberlohe, ea^l 
reino de Hannover. B

Esta sílice es gelatinosa y forma unamauB 
blanca que se puede reducir á polvo por iiB 
desecación. Procede de la corteza silícea diB 
'as diatomaeeas, una variedad de las aljwjB 
tiene un gran poder absorvente para loa IB 
quidos y resiste, sin perder en forma, culB 
quier golpe. B

Estas propiedades fueron las que impulsa. ■ 
ron á M. Nobel á emplear de sílice para nK 
invento. B

La sustancia explosiva resultante da Itfl 
mezcla indicada, ó sea la dinamita, va coli>l 
cada en cartuchos de papel, cada uno de loiB 
cuales lleva una mecha de seguridad quete^B 
mina en un pistón ó cápsula fulminante c«-B 
locada dentro del cartucho. La mecha, porB 
donde se comunica el fuego á la dinamikB 
irde con bastante lentitud hasta llegar á liB 
cápsula, que al estallar, produce la inmedii-B 
ta explosión del cartucho. B

De manera que Ja dinamita se quiera pauB 
explotar Ja combinación de una gran tempe-B 
ratura con un fuerte choque, efectos ambíiB 
que produce la cápsula mencionada. B

Por esta circunstancia resulta la dinamiliB 
menos peligrosa para el transporte,' consehB 
vación y empleo, que Ja pólvora común. B

Necesita para estallar sufrir un choque jB 
la impresión de una alta temperatura; peroiiB 
30 la enciende, sin darle golpe alguno, ladi-B 
namita ardo sin detonar como cualquier sui-B 
tancia resinosa. Y si, por el contrario, sulwB 
algún che que sin tocarla con fuego, tarapocaB 
explota. Para que la explosión se produzcaB 
necesita, repetimos, que á una fuerte perevB 
sión se reuna una gran elevación de tempen-B 
tura, coincidencia que es difícil tonga lugvB 
por ©tro medio que por otrora detonación, mB 
contacto con ella, de una cápsula defulmi-fl 
nante de mercurio. B

Se conserva sin perder sus propiedadeaB 
teniendo cuidado de preservarla del frIoydiB 
la humedad, ó de un excesivo calor, circwB 
tancias que pueden hacer que la nitrogliccrí B 
na se separa de la sílice, en cuyo caso laei B' 
plosión puede asegurarse que es inminentejB 
tiene lugar al más pequeño choque ó alcoJ-B 
tacto de cualquier temperatura algo elíB 
vada. B

La fuerza expansiva de la dinamita «e csl-B 
cula que es oche veces mayor que la de liB 
pólvora; su efecto es rápido y local, basundíB 
un sencillo taco para utilizar toda su fuera B 
y aun sin él se obtienen grandes resultado* B

La dinamita puede mojarse impunemenWB 
antes de emplearla, pero no debe dejarsemii'B 
cho tiempo mojada, porque es peligroso. 
usa, por esta propiedad, para terrenos húW' B 
dos ó submarinos, en cuyo caso el ague.®'*' 
ma sirve de taco,

Lotasio CapiM*
(.Se continuará.} 
- --------------  ■ 'BggS» »©•

Nueva prisión
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La Diputación provincial de París acaba 
acordar Ja demolición de las prisiones » 
Grande Roquette y Santa Pelagia y la 
trucción de una penitenciaría celular q"’ . 
sustituya á las anteriores, y que ha de qi* 
dar emplazada en el término de la aide» 
Fremes, cerca de Berny, sobre la línea 
de Sceaux.

Como en las dos prisiones que van á * A 
demolidas pueden albergarse unos 800 K 
sados, el nuevo edificio será capaz pa*** In­
número ó alguno más, y su reglamento 1". K 
rior se atemperará á la ley de » de JaWJ» K 
1865, que prescribe el sistema celular a®

t» KEn la Grande Roquette rige ahora el w* K 
ma mixto: esto es, la aglomeración 
todo el día para el trabajo y las comid»»’ 
aislamiento durante la noche. ,..j By

Esta penitenciarla, á la que en otro K 
hubiera concedido aún largos años de^ ' K 
es moderna, pues se construyó el año l’ÿ, K 
no ha sido condenada á la piqueta por K 
sa, sino porque la Administración K 
más práctica y más económica que 1* J. K 
tra, ha calculad© que para realizar la® j¡, ¡^B 
necesarias á fin de poner el edificio enjo^ K 
clones de que rija el sistema celular ao» ' h 
te, había que gastar poco menos H 
levantarla de nueva planta, y no se ^B 
en los años próximos ciertas repar»® 
que exige todo edificio que cuenta y» H 
medio siglo de existencia. . , ¿jl» R

Lo Gue constituye el carácter B
Grande Roquette es que desde gji ^B 
siendo la antesala de la gaiJIetina. Au 
trasladados los reos condenados á la ® ^B 
pena para aguardar la hora terrible a® ^B 
piación de su crimen. ¡juifl» ^B

Al lado de I05 infinitos recuerdos - -l-AÍlW

t
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I
1
I
3
3
1

c
1

+ 1 j- -A IwsplTa confianza alguna, tememos que re- les, que desaparecerán con el golp®^®'.
Termínase en este momento a discusión produzca sus errores y torpezas y que caiga queta, hay otros aue conmueven y 4“’ 

de la proposición del Centrp en el Reichstag. 1 de nuevo en la inacción. ¡Ah, entonces nçs pueden olvidarse,
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T « ndiosa y triste jornada del 24 de Mayo 
1071 Dor ejemplo, en que fueron pasados 

hi lio los rehenes. El camino de ronda, 
‘^í^^«riBión. donde los soldados de la Gom- 

t?nsilaron al arzobispa de París, á los 
^cerdotes que le acompañaban y á varías 

p^nnerva también en la Conserjería el 
üue llevó al cadalso María Antonie- 

®’^'^^müchüs objetos pertenecientes á las víc- 
y dnl furor de aquella época sangrienta, 

nr'sión de Santa Pelagia es un edificio 
Tpho más antiguo que ía Roquette. Fué 

’”'^%ruíd<í, con fondos de fundación piadosa, 
® ft'Asilo de jóvenes arrepentidas, hasta que 
P n82108 revolucionarios la convirtieron en 

donde albergaban ietonidos de ambos 
YUS V 1816 el Gobierno de la restaura- 

lároformó, destinando u» departamento 
para presos políticos.

SEBVICIOTELEGRAFIGO
(De la Agencia Fai>ra)

La bancarrota
Roma 1.0.—El tribunal concedíjó ála Socie­

dad Crédito Moviliario Italiano el plazo de 
uii mop, para poder hacer frente á sus com
proniisos.

La crisis
Roma 1.®—Siguen las negociaciones para 

Ja formación del Gabinete, sin que hasta la 
fecha parezca que el Sr. Zanardelli adelante 
mucho en la laboriosa tarea de aunar volun­
tades.

Vapores correos
Habana l,*—Ayer jueves salió de este puer­

to para Puerto Rico, el vapor de la Compañía 
Trasatlántica Alfonso A/i

Barejlona 1.®—Hoy viernes ha fondeado en 
este puerto, procedente de Manila, el vapor 
correo Isla de lu^ión, de la Compañía Tras­
atlántica . XI* J-Cor uñí !.•—Hoy viernes á las tres y media 
déla tsrde ha fondeado en esto puerto, pro­
cedente de la Habana, el vapor correo de la 
Compañía Trasatlántica Reina Crisiina.

Les reservas
Kígnal.’—La Cámara aprobó el proyectado 

decreto reformando la Landewler. —Fabra.
Nombramiento

Buenos Air'es l.°—(Recibido el 2.)—El señor 
Bermejo ha sido designado como candidato 
para el puesto de gobernador de la provincia 
(le Buenos Aires,

El oro
Buenos Aires 2.—Precio del oro en el dia 

de aver, 326.
Grecia

Atenas 2.—La Cámara ha adoptado el men
gaje de contestación al discurso 
un por lio votos contra 61.

Otro bárbaro
Bruselas 2,—Anoche mientras

de la coro-

el rey Leo- 
de F ¡andes[Oído y su hermano el conde 

acompañaron á la estación del Norte al du- 
■ que de Sajonia Coburgo, un individuo coloca­
do á pocos pasos del coche real se abalanzó 
hacia 61 con ademanes de amenazas, gritan-

EL IDEAL.—Sábado 2 de Diciembre de 1893

No sólo reina grsn entus’asmo, sino que la ■ para las necesidades de Ja epidemia que se 
confianza más completa se ha apoderado del ' ................. .
áaimo del soldado y han desaparecido las 
huellas del anterior decaimiento

P Kdf ce en la Isla de Tenerife.

Los trabajos avanzados en Sidi Guariach 
han seguido esta mañana con actividad. Sal­
go para dicho punto.
---------- -----— ■------ 1 -----------------

EL TELÉFONO AUTOMÁTICO

Puesto que han sido 15 000 las que el mi­
nistro de la Gobernación ha remitido á dicho 
gobernador para el citado objeto.

INFORMACION

Alvarez Dumont, Ruiíavest, Ruíz Mobnp, con objeto do llamará la gueiia á las kábilas 
Lagasde y Fernández de la Mota, son los más vecinas.
interesante de cuanto fc ha publicado rosp. c ------ —i*' ---------
to á, Jos sucesos de Melilla, colocando á esta 
notable Revista á la altura de Jas primeras 
de Europa.

Bibliografía
El importante Diccionario de electricidad

Dice un periódico americano que las tele­
fonistas testán llfimadas á deanparoeer.j

Víamos por qu6.
Parece ser, según el colega, que se está en­

sayando un aparatito muy ingenioso destina­
do á establecc-T las comunicaciones entre los 
abonados do un modo directo, sin interven­
ción alguna de la Central telefónica.

Para esto se colocará en la oficina central 
el aparato distribuidor de las comunicacio­
nes, con enlace en todos los postes telefó­
nicos.

Los abonados tendrán en su casa una e.spe- 
cie de piano de cinco teclas, de las cuales 
cuatro corresponden á las unidades, decenas, 
centenas y millares de los números que com­
ponen la lista de suecriptores.

Cuándo se quiera telefonear al abonado 
que tenga, por ejemplo, el núm. 2.319, se 
oprime la cifra de las unidades nueve veces, 
una la de las decenas, tres la de las centenas 
y dos la de Jos millares, y el aparato central 
transmite estos movimientos al del abonado 
correspondiente.

Cuando la conversación termina, se opri­
me la quinta tecla y todo vuelve á su estado 
ordinario.

Este aparato tiene la ventaja de ofrecer en 
las comunicaciones la mayor celeridad y Ja 
discreción más absoluta.

Pero con este invento, en que se trata de 
sustituir la inteligenoia humana por un me­
canismo, ocurrirá, seguramente, lo que con 
los medios mecánicos de composición de 
imprenta, que casi siempre acaban en un fra 
caso.

Uno de los maestros de escuelas municipa­
les de Madrid, ha pedido que no se le des­
cuente el día do haber que todos sus compa­
ñeros han acordado ceder paia contribuir á 
Jes gastos de la guerra, en atención á que 
tiene un hijo que es sargento del batallón de 
cazadores de Puerto Rico.

Copiamos de El Globo:
aPersonas que lo han visto, nos aseguran 

que desde el domingo liay en terreno próxi­
mo al canalillo del Loioya, detrás del Palacio 
de la Industria, un asno muerto, que no sólo 
se haba en estado de descomposición, sino 
que ofrece verdadero peligro, porque los pe­
rros acuden á devorarlo.

Llamamos la atención de la autoridad so 
bre el caso.

Nunerosos amigos de nuestro distinguido 
compañero en la prensa D. José Francos Ro­
dríguez, le obs-jquiaron ayer tarde con un 
banquete en la cervecería Suiza para celebrar 
su elección de concejal.

En esta fiesta íntima ha reinado mucha es- 
pansión y cordialidad.

El Círculo Universal celebrará el duodéci­
mo baile de invitación, el domingo 3 del ac­
tual, de nueve á una do la noche, en su do­
micilio Social, Olivar 6.

Los señores socios que deseen asistir, lo 
harán previa la presentación del recibo del 
mes corriente.

-----  I »1 ------

ULTIMOS PARTES
TELEGRAMAS OFICIALES

Naestra marina de guerra.—La 
cuadra inglesa.

A'ffeciras 1.* (7 t.)

os-

Con arreglo á la vigente ley el domingo 10 
del corriente se celebrará el sorteo para el 
reemplazo del ejército. Al dar esta noticia, 
recordamos á los interesados en el mismo, la 
eficaz recomendación que tenemos hecha de 
la Sociedad general de Padres de familia, por 
ser Ja única en que han de encontrar verda­
dera economía y segura garantía.

Tiene establecidas sus oficinas en la calle 
Mayor, núm. 63, principal, y admite suscrip­
ciones hasta el día 9, víspera del sorteo.

A muy corta distancia de la estación de y magnetismo, de J. Lefevre, que publica la 
Jaskson (Michigan) y en la línea dül íenociy ¡ editorial de Bailly Bailliere é hijos,
rnl Delaware y Lackawanna, chocaron ell3,’j0 Madrid, está va muy adelantado, pues 
á las nueve de ja inanana, dos trenes espe- acabamos de recibir las entregas 28 á 32. 
cíales de excursionistas, ó para ser niís; i<> como lo 100.911106 ya manifestado ante­
exactos, dos Secciones de un mismo tren, i*-i rjorniente, una obra muy útil y muy curiosa 
primera de Ja cual se había dctonido pa: a que ’ ■ ■
almorzaran Jos viajeros.

En esto, llegó á gran velocidad la segunda 
secíión, que, aunque avinada á tiempo por el 
semáforo, no pudo detenerse por 110 funcio­
nar los frenos automáticos de viento, yendo

I 1 Alt ^7 VA 1A d* V * i

para lodo el iraindo.
También reúne Ja condición de ser una

obra recreativa, pues todos los juegos rela­
cionados con la electricidad están descritos.
y para más claridad tienen uno ó más graba- 
des, según Ja importancia.

Se bal a d? venta en Ja librería editorial deá chocar con el tren detenido, cuyos últimos
coches fueron convertidos en informe mon-j ¡Qg Sres. B^illy-Bailliere ó Hijos, Plaza de 
tón de astillas, de entre las cuales «e recogió - . ........... * ?
más tardo 13 muertos y 22 heridos.

En los escaparates de los Sres. de Eguida- 
zu (Carrera ne San Jerónimo) se halla ex- 
puefto nn retrato al pastel, de una niña, que 
llama poderosamente la atención del público.

Felicitamos al joven pintnr cordobés señor 
Romero Torres por esta obra de arto, de la 
cual es autor.

----------------- - «!• •••■!_ «" -------- - --------

AL -’NOCHECE í
Sin novedad.—Las Cortes.—Lo del 

penado.—Comentarios 
Ultima hora

Las últimas noticias de Melilla acusan 
completa tranquilidad en la plaza,continuán­
dose los trabajo.? en el fuerte de Sidi Gua­
riach y fortines inrúediatos, sin que los mo­
ros 66 hayan atrevido á deshacer las otras. 
Exactamente lo mismo que ayer.

Como el Consejo do ministros celebrado 
ayer no tuvo importancia política, han esca - 
seado, como es natural, los comentaiios aun­

Santa Ana. r.úin. 10. Madrid, y en las princi­
pales librerías de provincias y Ultramar.

■' — —- —

í,A BOLSA
Cul 12a OhiCiAL DEL LI.\ 2 xïûVlÊAIBan 1893

ULTIMOS PRSCIOS

4por IGÜ pernétuo int..,.. 
Id. fin do mes................... 
4 por IQO perp. ext..........  
4 por lili amortizable....... 
Billotes de Cuba 1886......  
Billetes de Cuba 1690......  
Banco de España.............  
C,' arrendataria tabacos.. 
París à la vista................. 
Londres á la vista............

Dial.’ Días

65,86 64,40
00,00 00,00
75,70 75,70
75,60 75,55

106,10 106,70
94,66 94,70

375,00 374,50
156,76 158,75
26,76 23,75
81,14 81,16

PARÍS 2—Apertura déla Bolsada hoy 4 
por loo exterior español: 62,32.

LONDRES 2.—Apertura de la Bolsa de hoy 
4 por loo exterior español 62,17.

que ya todo el mundo empieza á extrañarse 
que no se reunan las Cortes, tanto para tener 
al país al corriente de todas las o^raciones 
militares, cuanto para hacer constitucional- .
mente declaraciones do guerra, improbables TEATROS para MANANA 
por ahora, pero siempre contingentes. Ade­
más la necesidad urgente de aprobación de

(Jn repetidas veces: Viva la anarquía.
Detenido en el acto por los mismos tran 

pen.'tos fué llevado á la comisarla de policía 
niá?' próxima, en la que después de minucio 
sú reconocimiento resultó ser un anarquista 
de los más peligrosos á quien desde hace 
tu mpo se buscaba.

Con este motivo la prensa pide que el Par- 
lamento belga se dedique á fa discusión do 
una ley especial de seguridad pública.

Desde África
AíeliUa 1.” (recibido por cable de Nemours, 

óel correspcnsal especial de la Agencia Fa­
bra, Sr. Alas).—-SI conjunto de acertadas me­
didas tomadas en tan breve tiempo por el ge­
neral Martínez Campos ha levantado de una 
manera extraordinaria el espíritu de las tro - 
pas.

Llegó el caza-torpedos DeiírueUr y el va­
por Aguila

Meiaia I.” (11,40 n.)
Llegó N&poT Baldomcro iglesias, proceaente 

de Málaga, con tropa y caballería.
¡delilla 1." (1 t.)

Entre diez y once de la mañana entró en el 
puerto la escuadra inglesa del canal, com­
puesta de los acorazados Hayal y Socerejn, 
arbolando insignia del almirante Seymour. 
Empres of India, arbolando insignia. Contra­
almirante* Seymour, Rendeg, cruceros Inmor- 
talité, Narcisus y crucero aviso Bellona.

£1 cólera
, Tenerife 2

Durante las últimas veinticuatro horas se 
han registrado en la capital 55 invasiones y 
ocho defunciones (siete en atacados de días 
anteriore,s).

En la Laguna cinco invasiones y en el ca­
serío de Cuesta una defunción.

Sin novedad
General en jefe al ministro de la Guerra: 

telilla 2 (8,30 m )
En la mañana de hoy han continuado los 

trabajos del fuerte de Sidi Guriach, sin no­
vedad.

Noticia oficial
No resulta cierto como ha telegrafiado una 

Agencia do Noticias, que sólo se hayan remi­
tido al gobernador de Canarias 5.000 pesetas

Ayer á las ocho de la noche se inició un 
violentísimo incendio en el casorio de Agri- 
gorriaga (Bilbao), quedando totalmente des­
truido á los pocos momentos, no obstante los 
heroicos esfuerzos que para impedirlo reali­
zaron algunos compañeros del caserío, que se 
ha quedado sin hogar.

Resnltó herido JuanOrtuella Martin en el 
brazo derscho, á consecuencia da haberle 
caído encima una de las vigas del tejado del 
referido caserío.

los tratados de comercio de apremiante im­
portancia para la nación, está pidiendo la in­
mediata apertura del Parlamento.

También se discute con calor si es ó no ex­
cesiva la pena impuesta al penado Ferreu.

Nosotros creemos que desde el punto do 
vista jurídico-militar, es indiscutiblemente 
justa la sentencia recaída, puesto que ese pe 
nado en funciones de guerra ha realizado un 
acto que todos los ejércitos cultos deben cas­
tigar severamente, puesto que para ellos 
debe ser y es sagrada la observación del de­
recho de gentes.

Pero seguramente se hubiera evitado todo 
con no haber formado la célebre guerrilla,

Real.— 34 de abono.—Turno primero.—A 
Jas ocho y media.—Traviata.

Español.—3» de abono.—Turno impar.— 
Á las ocho y media.—Sancho Garcia.—

Prueba de amor.
A las cuatro y media.—La pasionaria.— 

Prueba do amor.

Zarzuela.—a las ocho y media.—El 
rey que rabio,

A las cuatro y media.—La tempestad.

LARA.—A Jas ocho y media.—Turnotercero 
impai’.—Pelillos á la mar.—El brazo de­
recho,—La casa de baños.—Segundo acto.

A las cuatro y media —El brazo derecho.— 
González y González.—Segundo acto.—El 
bastón.

Un dependiente'del Instituto provincial de 
Gerona se suicidó anteayer á las seis de Ja 
tarde en su domicilio, disparándose un tiro 
en Ja sión derecha.

El infeliz era casado y deja á su mujer, en 
unión de cinco criaturas, en Ja mayor mise, 
ria. .

Ignórase la causa de tan fatal resolución.

En el líilómetro 6 de la línea ferrea de Gal- 
dames á Sestao (Vizcaya) un individuo lla­
mado Antonio Arregui fué arrollado por la 
máquina número 5.

A consecuencia de las heridas que reeibió 
el mencionado individuo, falleció á los pocos 
momentos.

K1 último núraeTO Aela. Iluitración Nacional

que no ha servido para otra cosa que para, * r ai u * j-poner en condiciones á algunos presidiarios O ALFONSO.-—■ Alas ocho y media
de dar rienda suelta á sus inj-tintos feroces. del regimiento ó el crimen de

Por esta razón, no podemos menos de ala I *UIavicio8a.—Gran concierto andaluz, 
bar el extricto sentido gubernamental en quel . cuatro y media.—El perro del regi- 
se ha inspirado el general Martínez Campos ,el crimen de Villaviciosa.—Gran 
al disolver estas irregulares facciones. incierto andaluz. j t,, •_ a^artin .--A lasocho y media.—El cintillo

El único telegrama que se ha facilitado á la - Prodigioso.—Una mujer rnodelo.—El cri- 
prensa en el ministerio de la Guerra, que no : calle de Leganito^s. (Segundo acto),
acusa variación alguna en el estado de las cuatro y media. El camino do pre-
cuostión de Melilla, va en otro lugar. I®’®’®’

No es de extrañar que no sean más explí- Y «nodia. La caza
citos en el palacio ae Buenavista, pues esdel oso ó El tendero de comestibles.—
muy dudoso, cuando menos, el que el general fantasía Morisca. jAltoI ¿Quien vive?.— 
Martínez Campos no haya puesto ningún urispuiin. ' , ,
otro telegrama desde las ocho y media de la, A las cuatro y rnedia.—Como esta la so­
mañana ’ ciedad.—tAltol ¿Quien vive? Lacaza^del oso

_ ¡ 6 El tendero de comestibles.—Fantasia Mo-
Como rumer consignaremos la noticia, que 

boy ha circulado, de que los moros encienden.------ ——----- -------------------------------------es notabilísimo, y los grabados, debidos á ___________—----------- ------------- .
artistas tan conocidos como Méndez Bringas, grandes hogueras, en lo alto de los montes, icAnnic . — dtp . d» pohtakxt , libshtab, 39
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CliENTO DEL DiA.

esta es la CHACHl (I).

Tanto que hay guerra en 
[Melilla 

tanto mandar mucha gente, 
y lo que hay es lancho eanguis 
para construir el fuerte. 
Y se lo pruebo á Domínguez 
al quiere que se lo pruebe, 
y á Moret y á Castelar 
y á todo el qus se present-; 
lo que sucede en España 
811 ningún lado sucede, ‘ 
y 86to i’or qué? Porque hay 

[eanguís, 
claramente se desprende. 
S', hubiera aquí las personas 
Que otras naciones poseen, 
úo hubieran sufrido tanto 

ver morir los valientes 
«oldadús que nuestra patria 
hoioicaniente defienden, 

hubieran andado con 
áudróminas ni papeles 
“ojados que, al fin y al oabo, 
Resultan papeles siempre.

oro aun es tiempo de hacerlo; 
® tanj^re en mis venas hierve 

y Como simple patriota 
propongo ette plan á ustedes: 
yo solo me comprometo 
obrando, así, de repente, 

nada de notas di­
plomáticas, ni insulseces, . 

formar un regimiento 
dos ó tres, si os parece, 

’“arefcarme á pelear 
®oa las kibilas rebeldes. 
^0 necesito fusiles,

Quiero armamento de éste; 
n Bolo unas cañas huaoas 
*8 Soldados so defienden,

w?» 4^8 eauivaíe á

y aunque les hiciese un leg.ado, no se 
lo pegarían. Además, no son los bie­
nes de fortuna los que pagan deudas 
de esta clase.» «Señor—dijo Malesher- 
bss—su conciencia y la posteridad se 
encargarán de su recompensa; pero 
podéis desde á ahora concederles una, 
que apreciarán más que vuestros ma­
yores favores cuando erais feliz y pode­
roso.» «¿Cualf»—preguntó el rey. «Señor 
abrazadlos.» Al día siguiante, cuando 
Desezey Tronchet entraron en el cuar­
to del prisionero para acompañarle á 
la Convención, éste, silencioso, se 
acercó á ellos, abrió sus brazos y los 
tuvo estrechados largo rato. El acusado 
y los defensoras no so hablaron, porque 
los sollozos S3 lo impedían, pero el rey 
se sintió aliviado; daba todo cuanto te­
nía, que era un abrazo contra su cora­
zón, Desaze y Tronchet se creyeron pa- 
pagados; habían recibido cuanto ambi­
cionaban: el salario de lágrimas de un 
desgraciado abandonado de todos sus 
súbditos, y el reconocimiento de un 
moribundo.

VIH
ganterre, Chambón y Chaumette vi­

nieron algunos instantes después á 
buscar al rey para conducirle por se­
gunda vez á la Convención con el mis­
mo aparato de fuerzas. La Convención 
le hizo esperar cerca de una hora, como 
á un cliente ordinario, en la antesala 
de sus deliberaciones. El exterior del 
rey era más decente, su traje menos 
raído que en su primer interrogatorio 
y su rostro manifestaba menos que 
vivía en un calabozo. Sus amigos le ha­
bía aconsejado no se afeitase, A fin de 
que la crueldad de sus carceleros, escri­
ta en su rostro, excitase á la vista la in­
dignación y el interés del pueblo. El rey 
rechazó con desdén este medio teatral 
de conmover en su favor, cifrando su 
derecho ála compasión en su alma, y 
no en sus vestidos. Los comisarios, &

instancias suyas, consintieron en dar 
unas tijeras á Clery para qua corlasa 
la barba á su amo. Su fisonomía estaba 
tranquila y sus ojos serenos. Más á 
propósito para resignarse que pora 
combatir con la suerte, la proximidad 
de la última desgracia engrandecía á 
Luís XVI.

Se paseó con una actitud de indife­
rencia entre sus dos dófanso.’'e3, en 
medio de los grup-?8de diputados curio­
sos que salía.i de la sala para mirarle. 
Hablaba sin calor y sin turbación coa 
Malesherbes, y habiéndose, éste serví- 
dose al responderle del título de majes 
tad, ncás respetuoso á medida que la 
fortuna era más insolente, lo com- 
prendió Treilh&rd, colocándose entre 
el rey y Malesherbes, dijo al antiguo 
ministro: «¿Quién os da la peligrosa 
audacia de pronunciar aquí títulos 
proscritos por la naciófi?» «El desprecio 
de la vida»—respondió desdeñosamente 
Malesherbes. Y continuó la conversa­
ción.

Luego que hubo hecho entrar acom­
pañado de sus defensores, la Conven­
ción escuchó CO I religioso silencio ol 
diacurso de Deseze. Se veía en la acti­
tud de la Montaña que no había más 
agitación porque ya no había duda, 
teniendo los jueces la paciencia de la 
certidumbre, y daban una hora á aquel 
rey, á quien en su pensamiento ya ha­
bían quitado uta vida. Deseze habló 
con dignidad, pero sin elocuencia; con­
servó la sangre fría de la razón ante 
el orador de una pasión pública. Su 
defensa, al nivel de sus deberes de de­
fensor, sólo en algunas frases se elevó 
al de las cireunstancias; discutió, 
cuando era necesario herir, olvidando 
que hay otra convicción para un pueblo 
más que sus emociones, qae la temeri­
dad de las palabras es en ciertos casos 
la soberana prudencia, y que no hay en 
los momentos supremos más que una 
elocuencia desea perada que puede sal­

Entraban todos los días en el Temple 
con Malesherbes, Tronchet y Deseze, 
quienes preparaban los elementos de 
la defensa. El rey recorría con ellos los 
textos de acueación y las diferentes 
circunstancias de su reinado que en su 
pensamiento la refutaban, y pasaba 
muchas horas haciendo á sus d' f*níc- ¡ 
res la relación da su vi.ía pública. J 
'I'lcnthet y Deseze venían á las citico, y j 
sallan á las nueve; Malesherbes venía í 
siempre antes, y era introducido tedas 
las mañanas en el cuarto dol rey. Lle­
vaba al príncipe los papeles públicos, 
y los leía con él y preparaba el trabajo J 
de la noche.

las princesas para estar en correspon­
dencia con el cautivo. Turgy, que servia 
á la mesa en el cuarto del rey y en el 
de la reina, ocultaba el ovillo en un 
armario del comedor. Allí lo hallaba 
y volvía Clery, á colocar en su lugar el 
ovillo que conteníala respuesta del rey. 
D3 este modo, las mismas esperanzas y 
loe miemos Umoros, deslizándose á tra­
vés de los muros, palpitaban á la vez en 
les dos pisos y confundían en un mismo 
pensamiento las almas de los prisio-y 
nerr s.

Después la reina dejaba caer un bra­
mante, á cuyo extremo había un billete, 
sobro <¡1 cobertizo en forma de embudo

El alma d-1 rey so enternecía y dila- ( 
taba con libertad; en cetas conversa- < 
cienes particulares, el ca.'iño da Males- ! ’ 
herbes cambiaba a’gunas veces aque- j < 
líos desahogos en esporaezas, y stem- í ; 
pre en consuelos. La aspereza de los 
comisionados de la municipalidai sus- 1 
pendía con frecuencia aquellas conver- < 
saciones, exigiendo que la puerta del l 
rey estuviese abierta para poder oirlas. < 
El rey y el anciano se retiraban enton- 1 : 
ces al interior de la torrecilla, y cerrar.- j ' 
do la puerta, evitaban la odiosa inquisi* | 
cióa de aquellos hombres, que buscaban 
el crimen entre el odio de la víctima y 
la boca del consolador. Por la noche, 
después que se retiraban Mres. de Ma­
lesherbes, Tronchet y Deseze, el rey 
leía los discursos pronunciados en pro 
6 en contra de él en la Convención. 
Podía creerse, por la imparcialidad de 
sus observaciones, que leía la historia l 
de un reinado lejaLo. «,Cómo podéis 
leer con sangre fría esas invectivas?*— 
1« preguntó un día Clery, «Aprendo 
hasta donde puede llegar la maldad de 
loa hombres—respondió el rey;—porque 
no creía que los pudiese haber tan 
malos.» Sin decir más, se durmió.

Un ovillo ds hilo, en el que ha''*a I 
envuelto un papel donde picalura.*! I 
de aguja ae trazaban letras, servía á ’

qu'j gvarnetia la ventana del rey, colo­
cada difectanunU dtbajo de la suya, y 
volvía á recogerle cargado con lai 
confidencias y ternuras para au mujer 
y su hermana.

Desde que cataba aislado, el rey no 
había querido bajar al jardín á tomar 
el aire. «No puedo resolverme & salir 
aólo—decía;—me agradaba el paoiao 
cuando disfrutaba de él con mi mujer 
y mis hijos.» El .19 de Diciembre dijo & 
Clery á la hora de almorzar, delante de 
los cuatro municipales de guardia: 
«Hace catorce años, madrugásteis mis 
que hoy.» Una triste sonrisa reveló & 
Clery el sentido de aquellas palabras. 
Enternecido el criado, calló por econo­
mizar la sensibilidad de un padre. «Es 
el día—continuó él rey—en que nació 
mi hija. lUoy, día de su cumpleaños, 
estoy privado do verlal» Y mojó el pan 
con sus lágrimas. Los municipales, 
rriudcs y enternecidos, parecía que res­
petaban aquel recuerdo de días felices 
que atravesaba la prisión como para 
hacerla más sombría.

VI
Él día siguiente, Luis se encerró sólo 

I en tu gabinete y escribió mucho liem- 
! po Fué au testamento, último adios á 

la esperanza. Desde entonces, sólo
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EL IDEAL.—Sábado 2 de Diciembre de 1893
ü

Treinta v cuatro años d» éxito son te prueba da la sup»rieridad de esta paeta cuya composidór. está exenta por- 
V «ub’troparaiorios «c cuoó*:!) prodedr lo» tesuiUdc» de otroz pacîOîai*«. Bifcacidma conUa tei ufocmoms
Lío «Sres asma bronquitis «sfriaaos y toda da?© dtf lo», per rebelde y .crónica quesea. Uütífteaado prorp.>cto Lidie X 
dï*^ar esta État te ^ás agradaba y barata. Exíjase te firma y rúbrica del Dr. BonelL.Prsaq 1,26 peseta la caja en U ¿
ÚniS) punto ¿e venta Matrid: /omacte de Borrell hermanos. Fuerte del Sol, 6, y principales ¿rogeertes.____________ 1^

..... Jl salud illOMIClUO-LA MAIÍCARITA EX IMIES
. 1’ -j. • cal.» a/rm dUSO fitauepal hace cincuenta anos se tieúe la salud & domiellio,- _ _ _

Antibilicsa, 8ntiescrofu’í>sa, antiherpétics, danoue coa Qu-a esta dolencia se pr^santó esto invierno. . i» tmas y medallas de oro y diAtmcionos.—Gran remedio colara, las distintas fo. mas del de/yíw oja quo e«a ao euci^^ pretoadan so." iguales y aún mejores, y dicqa qaa no irritan, y es porque oareeon de fuorza. La de LUb. 
Depósito central: Jardinss 15 bajo derecha Madrid. Preyenirso contta auuncios sTtn^rinr á ’os simiter<ís Aunque como purgante no tiene igual el agua de LA MARGARITA, aus coodicionea tarapéuticÁ^

GARITA se adapte á todos ios fcÇ,iôiuago8, no irrita, y mezclándola con agua, r?sjl-h' 4.ïïiïXg Haïras anemias y demás que expresa la etiqueta ds las botellas; y su gran caudal ds agua, de que carecen tes darots

CICUENTA AÑOS

Antibilicsa, 8ntiescrofu’í>sa, antiherpSUc^

Agua higiénica pa^ Uñir el cabello y ’a ba,b&: la 
y barata, »ia niirato d«plíta ks anst^ncia 

nociva, según comprueba bu a/iálisís. Dtií5tir.amoB 
1.000 pesetas al que demuestre que o.n nuestro prepara­
do existe dicho metal. Evita los enfermedades del cuero 
cabelludo, no mancha la piel ni la rora. Usase con la 
mano ó esponilta. Precio del frasco, 8,50 prietas* 
depósito en Madrid: M. Uacian, CaVallero da Gracia, 30 
y w, entresuelo.

De venta en las principal&s p«rfuín<£/ías y peluquerías.

EXPORTACIÓN A PROVINCIAS

iiMHiirri APOTEOSIS
DS LAS PÍLDORAS ANTISflíFTXCAS

Á LOS

ENFERMOS DEL PECHO
Las famosas y afamadas sPlldoras Antisépticas del 

Doctor Audet,» aprobadas por la Academia Interna-
cáonal da Ciencias Médicas, Sociedad d« Medií^a de

CON GRanb^

RESULTADOS
—Premiada siempre lapriaawa con grandes,]

X

LA CURACIÓN DE LA TISIS
Las famosas y afamadas Pildoras Antisépticas del 

Dr. Audet, aprobadas por la «Academia internacional 
do Ciencias médieas. Sociedad de Medicina de Francia, 
Nacional de Higiene pública de París, Aeadomia de Bru­
selas y Comité direetivo de la Croce Blanca de Liomo», 
han alcanzado el «Premio de S. M. Humberto I», y han 
obtenido en Exposiciones internad ©nales

Medalla de oro,
Diploma* é insigclas de honor.

Curan en todos loe casos, por rebeldes v antiguos que 
sean, los catarros pulmonares. Curan todos los tlmoM 
en el primer grado; el 80 por 100 en el segundo, y el 11 
por 100 en el torcero. Calman la tos. modifican la expec­
toración, quitan la fatiga y abren el apetito.—Dies pese­
tas en las boticas.

Francia, Nacitvial de Higiene Pública de París, Aead»aia ds y
Dirftciivo de la Croes Blanca deLiornohy. aloa.r<z^«) el 
y han obtenido en Expotídones internaoIoEaUs. Diplomas de honor

Curan todos los casos, por rebeldes y antiguo» que Criban
nares, y cur»u Ja tisis pulmonar en la »«««« wílÍaí
más de S.OOO médicos que han comprobado su boedad y •flca .ia. Las usan ios pro 
piue méaicoi cuando eHo* está» enfermos dal P»cho. HaarJS5í?mís 
enfermos dei pecho que no obWnUn r.salteo con SÍAÍtí^ te
termlnasU y más eiooueste el modo de obrar ¿« ««tas «^do-
cual viene á constituir el descubrimiento mée impoÍSSmí2‘lítíía v dee­
ras Antisépticas,» calman la tos, modíflean la expectoración, quitan la laUga y des- Xtonapetito SshaUan ds v^ta, ai precio de 10 pesetas caja, en las prtndpales

Deposité,Garda, Capellanes, 1, duplicado,
ticas y Hortaleta 110, farmacia moderna. Tan por correo. Insuiuto Audet. Alcalá,

POR DEJAR EL COMERCIO
Se vendan todos los géneros del Bazar Ibo con SO por 

100 de rebaja de los precios marcados, que son lo* co­
rrientes en la plaza.

Se trasoa&ü el local.
Se eenae el mobiliario.
Gran rebaja á quien toma todas las ¿xiftenclas.

18, SAN BERNARDO^ 18

LOS oenLs ruldios

72, Madrid.

Catarros - toa - raBperaa - iroopins - tíaia
Las «Pildoras Antisépticas» del Dr. Audet curan los 

catarros crónicos y la tisis pulmo^^ar, calman>la. tos, 
quitan los esputos y lá fatiga, y avivan el apetito, 10 pe­
setas caja en las boticas.

Para conservar la salud ; curar las eafeniisiladcs
ASUAS MIXUB-ALM KATUXALUS DS

Vahidos, hipocoadria, doter de estómago, de cabota, 
mareos, desvanecimientos, flojedad nerviosa, histeris 
mo, debilidad do la viada, ruido de oídos,, parálisl» 
dolores menstruales y demás trastornos nerviosos; cu 
ración rápida con si «Antiuervioao Howai'd», 4 peso- 
tas caja.

7 PESETAS ARROBU 
/ vino «aperior. * H 
rPKSRTAS arroba 
Uvinagr* d» vu,,, R 
i«a d6 yema.

Z 1 Onade boÆ 
vino rancio «upvrict ? 
pió pora enfer o; cK. ' ‘N 

SERVICIO Á DOMiCiii, 
.Va;i Áísrtin, S.-SodjfJ

PIJA iSE Bi?j|
El que desoe 

una industria de njerjfft 
aceptación por sua 
dones ospedalte v Cft 
resultado, sin apena, u?ft 
desembolso, dirías» 
sello, para más ¿elaílMift- 
Saiz é anos, irá;; (pj-evl^ft ' do GuipíScoa). ‘^1

LA MARIN/V
¡Casi de vaídel por dos 

meses. 6 retratos en tar- 
teta americana 4 pesetas.
’reciados, 42, esquina á la 

Plaza del Callao.

gaONROY DENTISTA.
Corredera baja, 2'7, 

contiguo al teatro Lava.

F»ETRATO8 DEL DOC- 
?tor Ezquerdo al lápiz 
Jitogváílco, de 70 por 90 cen 

tímetros, mayor que tama 
ño natural. Para Io« sus 
criptores de EL IDEAL á 
60 céntimos Se vende en 
esta Administración y en 
casa de Iravedra, librería, 
calle del Arenal.

CARABAÑA

AVISO lIPflOWE
i LOS ESPACIOSOS LOCALES DE LA

MLLE DE POSTAS, 25 Y 27
se traslada el depósito de los

RELOJES DE LOS
Antes MONTERA, 23
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E

FOLLETÍN DE «EL IDEAL.

esperó en la inmortalidad. Legaba < n 
paz todo aquello que podía legar su 
alma: su ternura á su familia, su reco­
nocimiento á sus criados, y su perdón 
&SUS enemigos. Después apan ció más 
tranquilo; habla firmado como cristiano 
la última página de su destino.

aYo—decía en téimines t;;xíua!8ñ, 
pero mis extensos, fsla confesión pús- 
tuma en que el hombre parece hibL r 
de otra vida—Luís XVI de este nombre, 
rey de Francia, encerrado desdo hace 
cuatro meses con mi familia en la torre 
del Temple, en Paiís, por aquellos que 
eran mis súbditos, y privado de toda 
comunicación desde hace once días aún 
con 'mi familia; implicado además en 
un proceso cuyo resultado es impesibíe 
prever, & causa de las pasiones de les 
hombros; teniendo tólo á Dios por^tcK- 
tigo de mis pensamientos y á quien 
poder dirigirme, declaro aquí, ea su

I Salinas, Sulfuradas^ Sulfaio-Sódieas, Hiposul^t^aat
E P.ose purgante NaO, SO Í08 I/O gradoc 2^7
I Depurativa í^aS grados 00,498
I ÚNICAS EN SU ESPECIE 1

Á TODOS INTERESA SABER |
í 1.’ Que no exlston otras aífuns sulfuradas sódicas qua laa ds Cabana.
í 2.’ Qu9 P-O existe tüapocb ni3gú?i nl«> verdadero rianant’aJ de agitas
I purg'SJilcB eu íxpíoíadóc que el d4 Gorabaña. . ., -
3 8.® Que ios d/más Uxmadoa manaíAiaíes son solamsute aguas r^cogrlas g
! an pozo Ï ó charcos, sxudatíonoa da terrenos «aJitroecs. ... j § 
¡ 4^ Que en el manantial de Carabana todo es publico y todo ti murdo g
I puede comproba, lo y tomar ri c^ua al nacer. _ , • .v?..
[ El más seguro y sBiuz medicamento actual, ue uso á do^xiiciiio en b4.&ití.a
I Puriw&f. Depurativas, Aniibiliosas, Antiherpétieas, Anties^ojulosas y g 
í AntisiJlUtieas.—Declaraba* por te Ctencia Médica como regularixadorai g 
I dé las PuRcloaec ¿igéhttvos y regeaeradoras de toda economía y onanismo, g 
» Son el mayor depurativo de La sangre alterada por los humore* o virus «a « 

leneriü; • LA SALUD DEL CUERPO S

! attmtioa t. uxtsoiob H

5^" 
fe

Opinión favorable médica uÁiúarsal; con 90 grandeí prumíos, 16 medalla* g
de oro V 8dip.*omas de honor. . , _ , . ,

Se vende en toda» tes fArteaci&s y droguíriAA de h«i-ana y coIcjJ1.~8, 
Europa, América, Aria, Africa y Oceania. _

Deí’óriio genaral por mayor, R. J. Chavarri-E?, Awjcha, S7-Ma4rt...

. cualquiera otro modo. Suplico á Dios 
particularmente dirija sus ojos miseri­
cordiosos á mi esposa, mis h’-jos y 
hermana, que desd«. haca tanto tiempo 
sufren conmigo; que los soít^nga con 
aj gracia el me pierden, en tanto que 
permanezcan en este mundo perece-

presencia, mi última voluntad y cus i 
sontimientoR. Dejo mi alma á Dios mi I 
criador, y le ruFgo la reciba en ?u 
misericordia. Muero en la fj de la Igle­
sia y en la obediencia de espíritu á sus 
decisiones. Suplico á Dios perdone 
todos mis pecados. He ti atado de reco­
nocerlos escrupulosamente, de detes­
tarlos y humillarrae delante do él. Ruego 
& todos aquellos á quienes haya podido 
haber ofendido involuntariamente (por­
que no recuerdo habar hecho á sabien­
das ofensa alguna á nadie) me peí donen 
el mal que crean pueda haberles oca­
sionado. Ruego á todos aquellos que 
tienen caridad unan sus súplicas á las 
mías. Perdono de todo corazón á los 
que se hayan declarado mis enemigos 
sin haberles dado ningún motivo, y 
pido á Dios les perdono, lo miemo que 
á aquellos que por un celo falso ó mal 
entendido me causaron mucho mal. 
Recomiendo á Dios mi espoca y mis 
hijos, mi hermana, mis tías, mis her­
manos, y todos aquellos que me etitán 
unidos por los lazos de la sangre ó de

dero.
iRsconociondo mis hijos á mi espora, 

porque jamás he dudado de bu ternura 
por ellos; y sobre todo, que no les haga 
mir¿r las grandezas de este mundo, «i 
están destinados á probarlas, sino 
como bienes peligrosos y pasajeros, y 
que vuelvan sus ojos hacia la única 
gloria sólida y durable de la eternidad. 
Ruego á mi hermana centinúe dispen­
sando su ternura á mis hijos, y ocu­
pando el lugar de madre, sí tuviesen la 
desgracia de perder la verdadera. Su­
plico á mi espoEa me perdone todcs los 
ma'as que sufre por mi, y los disgustos 
que pee ls haberle dado duianU nuet- 
tía uniói ; cemo puede esUr segura de 
que no llevo ningún retentimisnto con­
tra elia,!*i creyese tener a’guna cosa 
que echarse en cara.

»Rr comiendo mucho á mis hijo», des­
pués de lo quo debf n á Dios, que es 
antes que todo, permanezcan siempre 
unides entre si, sumidos y obedientes á 
su madre, reconocidos á todos los cui­
dados que les ha prodigado en memo­
ria mia; los ruego miren á mi hermana 
como una seguida madre.

«Reconociendo á mi hijo, sí tuviese 
la desgracia de llegar á ser rey, píense 
que se debe todo á la felicidad de sus 
eorciudadanos; olvide todo odio y re­
sentimiento, y particularmente lo quo 
tieue relación con las desgracias y dís- 
guîtosx^ue yo« xporimento. Qua^’çcuer- 
do que no puedo hacer la dicha del pue­
blo sino reinando S'gun las l^yes; pero 
al mismo tiempo, que un rey no puedo 
hacerlas respetar, y hacer el bien que 
desea su corazón, sino mientras tiene 
la autoridad necesaria; y que de otro

El imporUntfelroo «Fluido Vital» (6 pt-eófcas), «Qotaa 
Viril(6 pesetas), «Glóbulos VltaibA» (26 p^üistaa) y ííir 
«Pe» las Sil Serrallo» (40 písétas), son los únicos reœç- 
dícA biftu informados por la razón «ana do un pons&dor 
ihigtp® para curar sin riesgo y con ia mayor solldoz la 
impoíer.eia, derrames seminales y d«»nvás degaíregios 
günitaJr.g por abusos ó vejsz. Sun tónicos , ,vig9í;a>sqéi3 
curan aun euafido se hayan ensayado otros remedios sir. 
resultado positivo.

Sordera: ruido per GhKtrnccióik del conducto ó cata 
TTó», cüraqíóu con el «Aceite Neubari» (rome^io extsr 
no), 4 ptug. EsiómGQo: <E£toma-eaI Mui tro» corrigs Ja» 
malas d-gsstioncs, haciendo degaparcc.er ía ^adsz ó 
d-oJer, eruptos, gases, vómitoís, etc . 4 ptas. b^^^ticián: 
<Dentieb.ta Saint Mario», 3 pús. Sihlis: «Aatisióiítico 
Cowp&r>, 4 utas, üeumatiemo: «Plidóraa sjAíirsumáur 
cas» para el febril y agudo, 10 ptas. «AntirroumAtíce 
Reyser» para el crónico, 4 ptas. Herpes: cAutiherpético 
Glower», 4 ptas. — Depositario, M. García. CapeUa 
nes, 1 duplicado. Madrid. Al detal, boticas y Hortaleza, 
lio, farmacia moderna. Se remiten por correo.
Audet, Alcalá, 72, Madrid.

La Medicina popular
Ti-atido práctico ds enfsríae^&deí clírfívas; ae vdnd*. 

en ía Admhíísiració.u de ¿sU periódico, á 5 pvfeGiA» 
tjemplar.
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PUBLICIDAD TOttl I
(CENTRO) ft

ÂGEliCIÂ DE ANUNCIO! I
DE RICARLO STOfia ft

Esta casa, que uo ¡¡ç, t 
ne absolutamente nnd, K 
que ver roh r.'njüraft 
otra de mi cImsc, ig B- 
Gniiguà y de antec2(! ;;i y K 
bien conocidss, sigu. a;. K 
milieîîôo les itï'.ur.flfü, B 
snf-îïcïi y ri cLmsoK -5 K 
los pcruWii es de Mndfis, K 
pr. vihcias y extranjara.’ ft’

Se re.nitr-n tarîjis ij ft 
precio ñ quien las pidj ft

CAlir 8? S.MLÜ-l. -i.DJV 
íhl q (íLP.'íí

cúiicero Sth

COBRO DS CUENTAS! 
crAdito*. — 81 auiJíJ 

i4g«ate de negMieióii ív'<J 
drid, D. Mauricio S?.? 5h> 
4n, eacarÿàïjjtfîili 
dicha goeUó» «Ju ^ ím-sü) 
C)i«nt¿íe hagan dítSíaiW 
«os.-—Glorieta ¿« Bübao.l

ÔRelojes acero pw 
caballero, 12 pUi, 
para ara-, Í7,»¡j| 
oro, 35; íiquiJ&ciói 
por fin de aho.- 
Grandas rei»ia« 

Preciados, 17, reloj erU.

H tS IK
MATRIZ Y PIEL

Consulta, Vüde, 3, f* 
JO, de 9 A 1 y de 5 á ocho
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modo, siendo contrario en sus ack-s y 
no inspirando respeto, es mis dacoáo 
que útil. Que pienso he contraído una 
deuda sagrada con loa hijos de aque­
llos que han parecido por mi y con lo» 
que son desgraciados por mi causs. Le 
recomiendo á Mres. Hue y Chamiiíy, 
cuyo cariño hizo se encerrasen conmi­
go en esta triste mansión. Lo racc- 
miendo también á CUry, que me ha 
cuidado cuanto ha podido desde que 
está conmigo, y como me acompa­
ñó hasta el fin, suplico á la municipa­
lidad le entregue mis v>>stidos, mis 
libros, mi reloj, mi bolsillo y los otros 
muebles que me quitaron y fueron de­
positados en su consejo.

«Perdono á mis guardianes los malos 
tratamientos y las incomodidades que 
han creído deber proporcionarme. He 
hallado entre ellos alguoas almas sen­
sibles y tiernas. Gocen en «u corazcn 
de Ja tranquilidad que debe proporcio­
na.es bu proceder. SupLco á Mres. de 
Malesherbas, Tronchet y D¿seze reci­
ban aquí Udo mi agradeeim.'e'.to y la 
expresión de mi sensibilidad por todas 
las atenciones y todos loí trabajos que 
se han tomado por mí.

«Concluyo declarando en presencia 
de Dios, y pronto á aparecer ante él, 
que no creo haber cometido ninguno 
de los crímenes que me han atribuido.

«Hecho por duplicado en la torre del 
Temple, el... de Enero de 1793.—Luis.»

! que, fcu coneiyucia misma llevaba ante 
Dios. ¿Qué pueblo ao hubiese adorado 
á este hombre si no hubiese sido un

y estoy seguro que &Í voríos 
los riifüñoa, rctroceds » 
y se rinden_á las plantiS 
de mi ejército valídate.

VII

De este modo, aquella alma, abrién­
dose en BU último examen al día escru­
tador de lain mortalidad, nada leía en 
tus más Sócrates pensamientos siuo 
intención recta y perdón. El hombre y 
el cristiano se hallaban sin mancilla; 
todo el crimen, 6 más bien tola la des­
gracia, estaba en su ÉÍtuación. Este 
papel, sellado por la ternera, bañado 
coa sus lágrimas y bien pronto con eu 
Barg-e, era el irrecusable testimonio

rey? Pero ¿qué pueblo, á sangre íií-i, 
no hubieao ab&uelto á un rey que per­
donaba y amaba tanto? Este testamóR- 
to, el acto más grande da la vida de 
Luis XVI , porque fué. el de su alma 
sola, juzgaba más infaliblemente su 
vida y su reinado que el fallo ir:fl6xible 

. pronunciado bien pronto por hombres 
irritados. Descubriéndose asi él mi^mo 
al porvenir, Luis acusaba in voluntaria­
mente la dureza de los tiempos que iban 
á condenarle al suplicio. Creía habar 
perdonado, y por la misma sublimidad 
de su dulzura se h&bía vengado para 
siempre.

Aquel mismo tíla vinieron sus defen­
sores á presentarie el plnn completo de 
su defensa. Maloáhorbis y el miímo 
rey habUn^suministrado lo.^ documen- 
tos do húcho, j Troacbrt los argumen­
tos de dorecho. Diseze había redactado 
la d,efenga, y la h yó. La paroi ación se 
dirigía al alma del pueblo, y se esforza­
ba por conmover á los jíiccea con el 
cuadro patético de las vicisitudes de la 
familia real. Este apóstrofo á la nación 
hizo llorar á Malésheibas y á Tronchet, 
y aun el mismo rey estaba conmovido 
con la piedad que su defensor queda 
inspirar á sus enemigos; sin embarco, 
su allivtz se avergonzó ai implorar de 
ellos otra justicia qu»j ia de su conciea- 
cia. «Es neeos&rio quitar esta introduc­
ción—dijo Luis, á Deseze—no quiero 
enternecer á mis acusadores.)) Deseze 
resistió, pero la dignidad de su muerte 
pertenece al moribundo, y el defensor 
cedió, y cuando se retiró con Tronohat, 
y al rey se quedó sólo con Maloshsi bss, 
parecía poseído de un pensamiento 
secreto. «Tengo un gran peear añadido 
á tantos otros—dijo á su amigo.—Dese- 
ze y Tronchet nada me debe»; me dan 
su tiempo, su trabajo, y quizá su vida. 
¿Cómo pagar este servicio? Nada tengo.

***

ROTA,—Todos mis soldais 
tendí Un, naturalmente, 
de quince hasta ve nüú r.M 
abriles, poto... mujerei.

SOLUCIONES.

Al cuadrado de ayer:
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A los acertijos:

All ’ E*i quó

S

O

S

cogida por el mango, J 
Al 2.” En qae no pUíJ’ I

ber á chorro; mama cb ‘

A13.* BnquGsiemP»®’^
Inll

Al 4." En nada 
manta.

PASTEL DS LKTB^’'

Ernesto

ripae’l»-1'

Componer con íiSt;’ '“J 
nombre y apsUido 
repúbUco y las 
casa. ..-I

(La solución I
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